Recensions by ,

232 Revista d’Arqueologia de Ponent 22, 2012, 232-258, ISSN: 1131-883-X
Recensions
Torres-Martínez, Jesús Francisco (2011). El 
Cantábrico en la Edad del Hierro. Medio ambiente, 
economía, territorio y sociedad. Bibliotheca 
Archaeologica Hispana 35. Real Academia 
de la Historia. Madrid. 637 págs. + 547 figs. 
ISBN: 978-84-15069-28-7.
La presente obra constituye la publicación de la 
tesis doctoral de D. Jesús Francisco Torres-Martínez 
(Kechu), dirigida por el Prof. Martín Almagro-Gorbea 
y leída en septiembre de 2008 en la Universidad 
Complutense de Madrid. De este modo, se continúa 
la tradición iniciada en el Departamento de Prehisto-
ria de la Universidad Complutense durante los años 
1990, consistente en la edición de toda una serie 
de trabajos doctorales que, adoptando como punto 
de partida un ámbito geográfico o una determinada 
etnia protohistórica, están permitiendo una mejora 
sustancial de nuestro conocimiento acerca de la Edad 
del Hierro de la Península Ibérica a través de títu-
los como Los Celtíberos (Lorrio 2005), Los Vettones 
(Álvarez-Sanchís 1999), Tartessos (Torres Ortiz 2002) 
o Galaicos (González Ruibal 2006-2007).
Como indican tanto el título como la considerable 
extensión del libro aquí comentado —casi 600 páginas 
de texto densamente escrito, más la correspondien-
te bibliografía—, el trabajo de Torres-Martínez está 
concebido como una síntesis que trata de recopilar 
toda la información disponible acerca de la fachada 
cantábrica de la Península Ibérica durante la Pro-
tohistoria. Las abundantes citas extraídas de textos 
de Julio Caro Baroja que aparecen al inicio de va-
rios capítulos atestiguan asimismo la orientación y 
el enfoque adoptados por el autor, que tiene en la 
etnohistoria y en el trabajo de campo etnoarqueo-
lógico dos de sus apoyos fundamentales. Esta línea 
de investigación, delicada pero a la vez sumamente 
enriquecedora cuando es bien aplicada (Almagro-
Gorbea 2009), aparece ya ampliamente desarrollada 
en publicaciones anteriores del propio Torres-Martínez, 
tales como los dos volúmenes titulados La Economía 
de los Celtas de la Hispania Atlántica (2003, 2005).
El libro se inicia con una introducción en la que 
se exponen la orientación y las bases metodológicas 
de la obra, estructurada según el modelo propuesto 
por Hawkes en su célebre “escalera metodológica”: la 
base está constituida por las cuestiones económicas 
y medioambientales, y a partir de ahí se estudian en 
orden ascendente la estructura social, la ideología y 
finalmente la religión y cosmogonía. Esta forma de 
construir el discurso se refleja en la ordenación de los 
diversos capítulos: Cap. 2 Espacio físico y étnico; 
Cap. 3 Economía; Cap. 4 Sistemas de intercambio 
y mecanismos de reciprocidad; Cap. 5 Hábitat; Cap. 
6 Sociedad; Cap. 7 Cultura guerrera y ejercicio 
de la guerra; Cap. 8 Religión. Como principal ven-
taja está el poder desarrollar de forma temática cada 
uno de los bloques tratados y dar así cuenta de las 
continuidades de larga duración, mientras que a la 
inversa se tiene la desventaja de aportar una imagen 
en ocasiones algo carente de dinamismo, en el sentido 
de no dar suficiente cuenta de las transformaciones 
diacrónicas experimentadas en el transcurso del Primer 
Milenio a. C. Es decir, en líneas generales el relato 
privilegia las continuidades y los elementos comunes 
sobre los cambios y las particularidades.
El segundo capítulo, dedicado al espacio físico y 
étnico en la Edad del Hierro, destaca por un intere-
sante análisis de las “regiones naturales” y del clima 
en el Primer Milenio a. C. A continuación sigue una 
presentación de las diferentes etnias mencionadas 
en los textos de los autores grecolatinos. Aunque 
la exposición de las fuentes clásicas es relativamen-
te exhaustiva, se echa en falta una discusión más 
actualizada sobre problemáticas como el concepto 
de “etnicidad” (Fernández-Götz 2008) o la cuestión 
lingüística (Testart 2010). 
Pasamos así al capítulo tercero, con 188 págs. el 
más extenso de toda la obra con mucha diferencia. 
El abanico de temas tratados es inmenso y abarca 
prácticamente todos los campos posibles: aprovecha-
miento de los recursos vegetales silvestres; agricultura; 
obtención de recursos animales silvestres; ganadería; 
agua; minería; conservación y almacenado; comida, 
artesanado; y comercio. La principal base documental 
proviene del intenso trabajo de campo etnoarqueológico 
y de investigación etnohistórica llevado a cabo por 
el autor a lo largo de numerosos años. Su profundo 
conocimiento de los modos de vida tradicionales del 
norte peninsular le permite reconstruir elementos 
básicos del día a día de las comunidades rurales. 
Aunque la aplicación a la Edad del Hierro de muchos 
de los resultados obtenidos a partir de datos de época 
moderna y contemporánea no está exenta de riesgos, 
en líneas generales se trata de una aportación enri-
quecedora. Efectivamente, su exposición permite una 
mejor comprensión del modo de vida de las comu-
nidades agrícolas y ganaderas tradicionales así como 
de numerosas continuidades de larga duración sobre 
las que ya llamaron la atención eruditos como Caro 
Baroja o, más recientemente, Almagro-Gorbea (2009). 
Frente a la notable extensión del tercer capítulo, 
el cuarto apenas abarca 8 págs. Esta evidente des-
proporción hace que, a mi juicio, fuera erróneo el 
haberle conferido el carácter de un capítulo inde-
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pendiente: una inclusión dentro del tercer capítulo 
habría resultado más adecuada. Ello no menoscaba 
el valor de su contenido, centrado en los sistemas de 
intercambio y los mecanismos de reciprocidad, con 
abundante y acertado uso de clásicos en la materia 
como Marcel Mauss o Marshall Sahlins. 
Amplio y muy informativo se antoja el Capítulo 5, 
dedicado al hábitat. Muy interesante resulta la apro-
ximación del autor a los conceptos de “espacio”, 
“territorio” y “frontera” en la Edad del Hierro. De 
gran utilidad es también su exhaustiva presentación 
de las técnicas constructivas. En cambio, el enfoque 
“sincrónico” privilegiado en el estudio va en detrimento 
de una visión general de la evolución diacrónica de 
los patrones de asentamiento en las distintas regio-
nes: la imagen global acaba siendo quizás demasiado 
homogeneizadora.
Esta crítica también puede hacerse extensible, al 
menos en parte, al capítulo sexto, dedicado a la so-
ciedad. En muchos casos, el afán “enciclopédico” del 
autor le lleva a tratar temas para los que apenas se 
cuenta con datos para la zona del Cantábrico, lo que 
implica “llenar vacíos” mediante el recurso a fuentes 
variopintas procedentes de Grecia, Roma, Irlanda, etc. 
Esta estrategia, si bien no carece de valor, implica 
también numerosos problemas. Con todo, se trata 
de un capítulo sumamente importante y lleno de 
estímulos de gran valor intelectual, aportando ideas 
innovadoras y de gran interés en lo relativo a aspec-
tos como las redes de parentesco, las asambleas o la 
realeza. Sobresale ante todo su modelo de “relaciones 
vecinales”, es decir, aquellas situadas por encima de 
la esfera de los vínculos puramente gentilicios. Su 
aplicación puede ayudar a una comprensión mucho 
más profunda de las formas de organización en la 
Europa protohistórica.
El Capítulo 7 analiza la cultura guerrera y el 
ejercicio de la guerra, un tema que sin duda merece 
el extenso y acertado planteamiento que le dispen-
sa Torres-Martínez. Frente a las voces que se han 
levantado para criticar el tradicionalmente asumido 
carácter “guerrero” de las sociedades protohistóricas 
(Lock 2011), aproximaciones más ponderadas permiten 
reequilibrar la balanza, siendo actualmente razonable 
pensar que prácticamente todas las sociedades del 
Hierro debieron estar involucradas de una u otra 
forma, y con distintas intensidades, en actividades de 
guerra (James 2007). En este sentido, la descripción 
realizada en esta obra de las fratrías de guerreros y 
de los ritos de iniciación se antoja de sumo interés, 
lo mismo que la descripción de la panoplia y la or-
ganización de los contingentes militares. 
El último capítulo está dedicado a la religión, 
tema fundamental sobre el que el autor realiza di-
versas aportaciones de calado, desde su descripción 
de los distintos tipos de rituales hasta su excepcional 
reconstrucción del calendario y de las festividades 
rituales, que abre perspectivas apasionantes y que 
puede considerarse puntera a nivel europeo. Por 
nombrar solo una crítica, que para nada empaña el 
valor del capítulo, hubiera sido mejor prescindir de 
algunas ilustraciones como la Fig. 489 (“sacrificio 
ritual en el bosque”) o la 510 (“xana con su forma 
humana”), que no se encuentran a la altura del ex-
celente y riguroso texto.
Ya para finalizar, en las conclusiones el autor se 
dedica a rebatir algunos de los tópicos que general-
mente han marcado la imagen del ámbito cantábrico 
protohistórico: aislamiento, pobreza, atraso, etc. Su 
exposición es convincente y constituye un buen cierre 
al relato desarrollado en el libro. 
El volumen se ve completado con una extensísima 
bibliografía con títulos en diversos idiomas. No obstante, 
y teniendo precisamente en cuenta las considerables 
dimensiones del listado bibliográfico, sorprende la falta 
de algunos trabajos relevantes aparecidos durante los 
últimos años, por ejemplo el libro Los pueblos de la 
Galicia céltica (González García 2007), la monografía 
Los orígenes de los Vascos (Almagro-Gorbea 2008) o 
alguno de los artículos de mayor impacto internacio- 
nal de Inés Sastre (2002, 2008). En cualquier caso, 
las referencias bibliográficas aportadas dan muestras 
de un profundo conocimiento tanto de los campos 
de estudio etnohistórico y etnoarqueológico como de 
la arqueología protohistórica, tanto nacional como 
europea.
Llegados a este punto, es hora de hacer balance. 
Pese a las críticas enunciadas y a otras que eventu-
almente podrían hacérsele, la valoración final debe 
ser muy positiva. En efecto, el libro aquí reseñado 
es más que una buena síntesis sobre el Cantábrico 
en la Edad del Hierro: se trata de una auténtica en-
ciclopedia del denominado “mundo celta” —no entro 
aquí a discutir este controvertido concepto, para el 
que remito a Collis 2006— y de los modos de vida 
de las sociedades tradicionales. Por ello, constituye 
una lectura obligada para arqueólogos, historiadores 
de la antigüedad e incluso antropólogos y público 
interesado en general. Una obra de referencia cuyo 
valor a buen seguro irá aumentando con el paso 
del tiempo, a medida que continúe el triste pero 
irrevocable proceso de desaparición de muchas de 
las prácticas y saberes del mundo campesino tradi-
cional tan detalladamente documentados en el libro. 
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Es habitual que los grandes cambios en una dis-
ciplina generen reflexiones, individuales o colectivas, 
sobre su presente y futuro. Así, los años noventa 
vieron aparecer no pocas publicaciones sobre la 
emergencia de la arqueología comercial y la gestión 
del patrimonio, que en aquellos momentos estaban 
implicando relevantes transformaciones a nivel teóri-
co, metodológico y organizativo, así como la incor-
poración de numerosos/as profesionales a la nueva 
oferta laboral. Analizados estos cambios desde dentro 
del sector en una amplia bibliografía, la dimensión 
socioeconómica del fenómeno también ha merecido 
un reciente examen pormenorizado en la tesis doc-
toral de Eva Parga-Dans (Innovación y emergencia 
de un servicio intensivo en conocimiento: El caso de 
la arqueología comercial, disponible en <hdl.handle.
net/10261/32886>).
Quizá no resulte exagerado decir que del auge 
de la arqueología comercial hemos pasado al de la 
arqueología de supervivencia. La actual crisis económi-
ca —sobre cuya naturaleza, causas y consecuencias 
evitaré extenderme aquí— se está llevando por delante 
el escenario (aún precario, pero en mejora progre-
siva) que se había ido configurando en las últimas 
décadas. Asfixia de la arqueología comercial debido al 
fin de la burbuja inmobiliaria y el fuerte descenso de 
la obra pública, recortes en los fondos destinados a 
investigación, precarización de la enseñanza universi-
taria… Los acontecimientos se precipitan y cualquier 
análisis tiene una duración efímera. Así, por ejemplo, 
algunas de las reflexiones que plasmábamos en 2009 
en un debate sobre la enseñanza de la arqueología 
en España a raíz de la creación de los nuevos grados 
(Complutum, 20.2: 225-254), o en 2010 en un dossier 
sobre la carrera investigadora en nuestra disciplina 
(RAP, 20: 227-270), pronto han sido superadas por 
la realidad.
Este escenario de crisis preside buena parte de los 
45 textos breves que componen este libro sobre el 
futuro de la arqueología en España. Se trata de una 
iniciativa promovida por Jaime Almansa, arqueólogo 
responsable de la empresa JAS Arqueología SLU, 
asimismo editora del volumen y que se dedica a 
I+D en el ámbito de la arqueología pública, según 
informa en su página web (www.jasarqueologia.es). 
La última página del libro anuncia que un euro de 
cada ejemplar vendido (el PVP es 12 €) se destina 
a la Asociación Madrileña de Trabajadoras y Traba-
jadores en Arqueología (AMTTA). La aparición del 
libro ha estado acompañada de una amplia campaña 
de presentaciones públicas a lo largo de la geografía 
española y de la creación de un blog donde se han 
ido añadiendo nuevas aportaciones al debate (www.
elfuturodelaarqueologia.blogspot.com).
Las 44 colaboraciones invitadas (de unas 4-6 
páginas por lo general) están organizadas por orden 
alfabético de apellido (aunque hay alguna ruptu-
ra de la secuencia correcta). El libro se abre con 
una breve nota y una introducción del editor, que 
aporta, además, una reflexión final (la número 45) 
de mayor extensión. Por último, se ofrecen unos 
“Recursos para seguir profundizando” que recogen, 
en 10 páginas, bibliografía recomendada, páginas 
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web, blogs, asociaciones y sindicatos. Cada una de 
las aportaciones termina con una breve semblanza 
biográfica de su autor/a. Aunque es obvio que se 
ha buscado un formato aligerado y hasta informal, 
considero un error que el libro no proporcione las 
referencias de los trabajos que se aluden. Los textos 
contienen menciones como “según un reciente estudio 
de Eva Parga-Dans” (p. 14), “se ha vuelto a criticar 
en un estudio de las universidades realizado por M. 
A. Querol” (p. 44) o “la universidad se ha convertido, 
al decir de M. P. Acién” (p. 121), entre otros ejemplos 
similares (pp. 62, 116, 120, 122, 127, 194, 195, 205, 
206, 224, 259). En muchos casos resulta imposible 
saber a qué publicación específica se está refiriendo 
cada autor/a; creo que hacerlo constar no hubiese 
alterado gran cosa el concepto de este libro.
El mosaico de participantes convocado es plural y 
diverso. Parece evidente que el editor ha evitado, de 
forma deliberada, confeccionarlo con el único criterio 
de la popularidad y la relevancia académica, lo que 
es de agradecer en la medida que permite acceder 
a una reflexión colectiva encarada desde diferentes 
ángulos y situaciones personales. Así, mientras al-
gunos nombres son sobradamente conocidos por 
cualquier profesional de nuestro país, otros lo son 
menos. De hecho, el cómputo realizado por quien 
suscribe muestra que el colectivo más representado 
es el de los/as profesionales independientes o que 
trabajan en empresas del sector, con 13 colaboraci-
ones; siguen a continuación, empatados en número, 
el profesorado universitario en sus diferentes escalas 
(8) y el personal investigador predoctoral que realiza 
sus tesis en las universidades o en organismos de 
investigación como el CSIC (8); el personal investi-
gador o técnico de OPIs —casi en su totalidad del 
CSIC— cuenta con 6 colaboraciones, al igual que el 
que desarrolla su labor en la administración; otros 
sectores también representados, aunque con menor 
presencia, son los museos (3), la gestión de la ciencia 
(1) o la enseñanza secundaria (1). La mayor parte 
de los/as participantes son arqueólogos/as, aunque 
también están presentes dos expertas en antropolo-
gía física, una en comunicación y divulgación de la 
ciencia y otra en economía aplicada y sociología. 
En el cómputo global, el número de hombres que 
participan en el volumen (24) es ligeramente superior 
al de mujeres (21). Por último, aunque es probable 
que el criterio territorial haya pesado poco o nada 
en la selección, si atendemos al lugar de ejercicio 
profesional la autonomía mejor representada es 
Madrid (13), seguida de Galicia (9), Cataluña (5), 
Andalucía (4), Comunidad Valenciana (2) y Castilla 
y León (2); con una colaboración figuran Asturias, 
Cantabria, País Vasco, Navarra, Extremadura, Mur-
cia, Baleares y Canarias; dos participantes ejercen 
su actividad en el extranjero y no están presentes 
en el libro profesionales establecidos/as en La Rioja, 
Aragón, Castilla-La Mancha, Ceuta o Melilla.
La ordenación alfabética de los/as participantes, 
al margen de la orientación de sus textos, permite 
que se intercalen perspectivas variadas. Algunas co-
laboraciones versan sobre la problemática de áreas 
geográficas concretas, como Andalucía (Aranda, 
Sánchez Romero), Asturias (Álvarez Martínez), Ca-
taluña (Masclans), Mallorca (Javaloyas) o Navarra 
(Sesma); otras adoptan un estilo más literario (Cas-
tillo, Frigoli, Guerra, Marín Suárez); y bastantes se 
centran en cuestiones concretas, como la divulgación, 
los museos, la carrera investigadora o, por supuesto, 
la arqueología comercial. Aun así, a veces la lectura 
me ha dejado una cierta sensación de redundancia. 
Y me temo que ello se debe, en buena medida, a 
lo que considero el principal problema de este li-
bro: que contiene más descripción del presente, e 
incluso del pasado reciente, que reflexión sobre el 
futuro. Aunque es indiscutible que el planteamiento 
de propuestas, de posibles direcciones futuras para 
la disciplina, requiere partir de la situación presente, 
hay un número importante de textos que se quedan 
en esto último, o que apuntan al porvenir muy de 
soslayo, quizá por lo negro que parece presentarse.
La crítica que acabo de apuntar no implica, desde 
luego, que el libro carezca de interés o relevancia. 
Bien al contrario, contiene información, ideas y ar-
gumentos para enriquecer la reflexión particular que 
cada lector/a, de manera más o menos elaborada, 
tiene en mente y que, inevitablemente, orienta su 
acción cotidiana. Al mismo tiempo, una lectura glo-
bal de los textos proporciona varias claves sobre las 
orientaciones y desafíos actuales de la arqueología.
En este sentido, destaca la centralidad que el con-
cepto de “patrimonio” posee actualmente en la disci-
plina. Vincular arqueología y problemática patrimonial 
puede parecer obvio a día de hoy, pero creo que no 
lo ha sido durante mucho tiempo, o al menos no con 
la misma intensidad. Mi percepción es que durante 
años muchas personas parecen haber trabajado sin 
tener presente que todo yacimiento excavado genera 
una nueva problemática patrimonial que es necesa-
rio gestionar, o que la sociedad tiene derecho a ser 
partícipe del conocimiento arqueológico en torno a 
los bienes patrimoniales jugando en estos procesos 
un papel distinto al de mera receptora pasiva. En 
relación con esto último, el libro permite también 
percibir la creciente expansión —aparece mencionado 
varias veces— del concepto de “arqueología pública”, 
todavía en proceso de elaboración colectiva y, por 
lo tanto, seguramente entendido de formas distintas 
por quienes lo utilizan. Otra cuestión señalada de 
manera recurrente es la desconexión entre academia 
y arqueología comercial; se enfatiza la necesidad de 
mejorar la colaboración entre ambos sectores, así 
como de valorizar la literatura gris en términos de 
conocimiento científico. También está muy presente, 
como no podía ser de otro modo, la precariedad del 
trabajo arqueológico, sobre todo en el ámbito de las 
empresas, pero también en la carrera investigadora. 
En líneas generales, como puede suponerse a 
partir de la comentada procedencia profesional de 
los/as participantes, la obra refleja una mayor pre-
sencia de las problemáticas vinculadas al sector de 
la arqueología comercial en detrimento las de otros 
como la universidad, los centros de investigación o 
los museos; no es sorprendente si tenemos en cuenta 
que, en los últimos años, es el que ha acogido a más 
profesionales. Pero, al mismo tiempo, el predominio 
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de esta orientación seguramente permite explicar que, 
agotadas las intervenciones vinculadas a remoción de 
tierra por obra pública o construcción de edificios, 
muchos de los/as participantes sitúen el futuro de la 
profesión en áreas como la divulgación o el turismo 
arqueológico. Yo enfatizaría que la justificación princi-
pal para ello no debe ser exclusiva ni principalmente 
el beneficio económico directo, sino más bien, en la 
línea apuntada por Rolland, “la formación de indi-
viduos y masas críticas (…) una pedagogía crítica 
alimentada por un espíritu democrático y contraria 
a los sistemas expertos” (p. 213).
Siendo cierta, por lo tanto, la necesidad de poner 
a punto unas competencias profesionales solventes en 
los ámbitos citados, creo que el futuro de nuestra 
arqueología se juega también en otros escenarios que 
en el libro reciben una atención más reducida. En 
primer lugar, muchos de los problemas denunciados 
no son exclusivos de la arqueología. Por eso quiero 
señalar mi total sintonía con David Barreiro cuando 
afirma que la disciplina solo tiene futuro en nuestro 
país si luchamos “por un sistema económico que 
garantice condiciones laborales dignas (…), por un 
sistema político que haga primar los intereses generales 
de la sociedad” y por “la sustitución de los valores 
culturales hegemónicos por una nueva conciencia 
colectiva de respeto a los bienes públicos, de gestión 
racional y planificada de los recursos, de integración 
activa en la comunidad y de cooperación y solidaridad 
social” (p. 29). Añadiré que si algo bueno hay en la 
crisis actual es que está provocando el desarrollo de 
conciencias críticas y de empoderamientos comunita-
rios que van en esta dirección, aunque parece poco 
probable que terminen convirtiéndose en hegemóni-
cos. La arqueología puede tener mucho que decir en 
este contexto. Criado (p. 59) plantea algunos temas 
relevantes y también me parecen sugerentes las ideas 
de Rolland en torno a la arqueología “como parte 
de un esfuerzo por construir democrática, colectiva 
y libremente una crítica del presente inspirada en el 
análisis histórico” (p. 212).
En segundo lugar, mi opinión es que, en la situa- 
ción actual, el futuro de la arqueología española se 
juega, en una medida muy importante, en términos 
de internacionalización y de relevancia científica (evito 
de forma consciente el término excelencia, tan mano-
seado últimamente). Por esta razón, deben tenerse en 
cuenta aportaciones como la de López García sobre 
la arqueología española en el marco de los proyectos 
europeos, señalando nuestro desequilibrio con respecto 
a países vecinos como Francia y Reino Unido; o la 
crítica mordaz de González Ruibal al funcionamiento 
de los sistemas de evaluación. Está por ver en qué 
medida los avances que se han producido en los 
últimos años (en publicación internacional, movili-
dad del personal investigador, proyectos con y en el 
extranjero, etc.) se ven afectados por la dramática 
reducción presupuestaria que estamos viviendo y 
que repercute tanto en recursos humanos como en 
equipamiento científico y financiación de proyectos. 
El dinero no garantiza investigación de calidad, pero 
el conocimiento puntero suele apoyarse en una ade-
cuada financiación.
Buena parte de las contribuciones apuntan a la 
necesidad de incrementar la visibilidad de la pro-
fesión. Para conseguirlo, me parece imprescindible 
que nuestro país cuente con una arqueología de van-
guardia en términos académicos y de investigación. 
Una arqueología capaz de producir conocimiento 
socialmente relevante; de contribuir a “proyectos de 
conocimiento” amplios (Azkarate, p. 10) que superen 
la compartimentación de saberes; de estar presente, 
en condiciones de igualdad, en el gran debate teóri-
co de la historia y las ciencias sociales, como en 
su día demandó J. Vicent en un brillante artículo 
(La prehistoria del modo tributario de producción, 
Hispania LVIII/3, 200, 1998: 824-825); y, en definiti-
va, de proporcionar argumentos para comprender y 
transformar el presente.
En el horizonte actual, la reflexión sobre el futuro 
de nuestra disciplina es pertinente y necesaria. Por 
esta razón, la publicación de este libro, integrando 
45 voces diferentes, debe saludarse positivamente. 
Aunque para explorar los futuribles propuestos vaya-
mos a necesitar mucho tesón, paciencia, espíritu 
reivindicativo y solidaridad.  
Xosé-Lois Armada
Instituto de Ciencias del Patrimonio (Incipit)
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC)
xose-lois.armada@incipit.csic.es
Prieto Arciniega, Alberto (2010). La Antigüedad 
a través del cine. Colección Film-Historia 14. 
Universitat de Barcelona. 306 págs. ISBN: 
978-84-475-3490-6.
Durante los últimos treinta y cinco años Alberto 
Prieto Arciniega ha ejercido de docente en la Univer-
sidad Autónoma de Barcelona, donde es catedrático 
de historia antigua en la actualidad. En ese tiempo 
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la historia social ha sido uno de sus campos de 
investigación predilectos y, en el último cuarto de 
siglo, también se ha interesado por analizar cómo 
el cine ha presentado la Antigüedad. Fruto de esa 
dedicación son sus numerosos artículos en revistas 
y ponencias en congresos, una parte de esos escritos 
dispersos, los publicados hasta el año 2001, ya fueron 
recogidos en su anterior libro La Antigüedad filmada 
(Madrid, 2004). La obra que ahora comentamos debe 
considerarse una segunda recopilación, pues reúne 
los trabajos publicados entre 2001 y 2009, década 
en la que parecía renacer de sus cenizas el género 
fílmico “de romanos”, también llamado “peplum”, unas 
perspectivas que después se han ido desvaneciendo. 
Esta segunda entrega fue sugerida por el centro 
Film-Historia de la Universidad de Barcelona, que 
ha acogido la publicación en su serie.
La Antigüedad a través del cine reúne diecisiete 
aportaciones precedidas de una introducción del au-
tor y un breve prólogo de Rafael De España, crítico 
especializado en el mundo antiguo. Jugando con las 
referencias plutarquianas, en “Cine y Antigüedad. 
Vidas Paralelas, nunca convergentes”, De España re-
flexiona sobre el poco entusiasmo que el estudio del 
cine que recrea la Antigüedad ha despertado entre 
los historiadores profesionales, por ello libros como 
el presente son más bien una excepción. También 
define los planteamientos de trabajo de Alberto Prieto: 
en la medida de lo posible no entrar en valoraciones 
estrictamente artísticas y ceñirse a la interpretación 
de los contenidos, siempre con resultados incisivos 
y acertados.
Decíamos al principio que al autor le interesa, en 
especial, la historia social, muestra de ello son los 
tres primeros capítulos, que están dedicados a abor-
dar la esclavitud. En “El cine cambia la historia: la 
esclavitud”, repasa como la pantalla ha mostrado las 
diversas formas de sumisión, siempre simplificadas en 
la figura genérica del “esclavo”, en Egipto, Antiguo 
Oriente, Grecia, Roma y América durante los siglos 
xviii y xix, señalando algunas importantes distorsio-
nes. Le siguen: “La esclavitud norteamericana vista 
por Lars Von Trier” y “El comercio de esclavos en 
el cine”. Es precisamente ese recorrido transversal 
el que permite captar como los films que tratan la 
esclavitud americana muestran a los esclavos traba-
jando en los campos o en actividades generadoras 
de riqueza, pero esa misma imagen de trabajo pro-
ductivo es muy rara en las reconstrucciones sobre la 
Antigüedad, desplazada por la presencia abrumadora 
del servicio doméstico, las actividades lúdicas o el 
oficio de gladiador. Ello no es casual. Tampoco lo 
es que en las últimas versiones cinematográficas los 
esclavos gladiadores sean sacados de su contexto y 
asimilados a los actuales héroes deportivos, y por ello, 
presentados gozando de más fama que los mismos 
emperadores; en definitiva, mostrando la esclavitud 
como un espectáculo más que como una realidad 
social. Prieto ve así tres conocidos films: el esclavo 
prometeico: Espartaco (1960), la sangre como men-
saje: Gladiator (2000) y la esclavitud como placer: 
Golfus de Roma (1966). El autor concluye que el 
trabajo asociado a la esclavitud moderna viene muy 
bien para contraponerlo a los ideales de libertad y 
democracia, y a la moraleja de que el sistema más 
justo para los trabajadores actuales es el de vender 
su fuerza de trabajo como asalariados en un merca-
do aparentemente libre. A la inversa, el presentar a 
los esclavos antiguos asociados al trabajo productivo 
pondría en tela de juicio la no rentabilidad de esa 
forma de producción, lo cual sería un mal ejemplo. 
Otra tesis que recoge el autor, y que también ha sido 
denunciada por otros estudiosos, es la falsa idea, ali-
mentada por el celuloide, de que los cristianos fueron 
contrarios a la esclavitud, consiguieron convertir a sus 
amos y representaron una nueva ética virtuosa frente 
a una clase dirigente romana corrompida y carente 
de valores. Completa esta primera valoración social 
el capítulo IV: “Algunas muertes de mujeres en la 
Antigüedad Clásica según el cine”, donde se señalan 
las diferencias entre las recreaciones modernas y las 
informaciones que recogen las fuentes antiguas. 
Vienen a continuación una serie de capítulos de-
dicados a temas mitológicos. “Hércules: del Olimpo 
a Disneylandia” surge a propósito de la supuesta 
inocencia del largometraje animado Hércules (1997), 
y se aprovecha para comentar la larga serie de 
films realizados sobre el semidivino Heracles (en el 
cine siempre Hércules). Recurrir solo a la tradición 
grecorromana no es el camino que lleve a entender 
ese héroe en la pantalla y, como hace el autor, debe 
buscarse en la evolución de los superhéroes que los 
sistemas mediáticos han ido creando en la sociedad 
norteamericana a lo largo del siglo xx. Le sigue el 
tema: “Troya sin Homero: Troya (2004)”, escrito a raíz 
de la tan criticada versión que dirigió W. Petersen. 
Se concluye que el tono descafeinado que preside 
toda la obra, en la que el público sale pensando que 
Agamenón fue el único responsable de la invasión 
de Troya, está en consonancia con la explicación 
simplista que apunta que solo Bush y su camarilla 
fueron los únicos responsables de la guerra de Irak. 
En el capítulo VII, “Penélope en el cine”, se despliega 
una mirada que parte del tratamiento fílmico de ese 
personaje femenino y que le lleva a comentar el film 
de T. Angelopoulos La mirada de Ulises (1995), y la 
visión que el cineasta heleno realiza de los conflictos 
actuales en los Balcanes partiendo del mito.
Ya en el terreno histórico, el capítulo VIII: “Esparta 
reinventada: el cine” sirve para entender los intereses 
contemporáneos que promovieron la producción del 
film El león de Esparta (en versión original The 300 
Spartans, 1962), donde se buscaba resaltar la faceta 
“salvadora” de Occidente frente a los persas, asimila-
dos en el momento de rodar al enemigo oficial, que 
era el Bloque del Este. Y cómo esa filmación, que 
no las obras históricas, sirvió de inspiración para 
un exitoso cómic de F. Miller, a su vez llevado de 
nuevo al cine en 300 (2007). A inicios del siglo xxi, 
no solo había cambiado la estética de la violencia, 
sino también el potencial enemigo, el papel del héroe 
y el sentido de la apropiación del discurso histórico. 
Prieto pone de nuevo el dedo en la llaga cuando 
reflexiona en el capítulo: “La democracia ateniense 
en el cine: la batalla de Maratón” como el cine de 
los países occidentales y democráticos ha prescin-
dido —olímpicamente podríamos añadir— de llevar 
a la pantalla la democracia antigua, a propósito de 
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contrastar las fuentes con uno de los pocos films que 
tratan esa época distorsionándola, en la ya antigua 
producción: La batalla de Maratón (1959), donde se 
da a entender que la victoria final se debe de nuevo 
a los Espartanos.
El capítulo X, “La palabra filmada: Sócrates”, resalta 
la posición católica del director del film Sócrates (1969), 
R. Rossellini, y cómo ello influyó en la resolución de 
ese film. Prieto argumenta una inclusión de Sócrates 
entre los oligarcas atenienses, lectura compleja y 
no del todo unánime, entre los historiadores. En el 
capítulo XI, escrito en colaboración con el Dr. Borja 
Antela, “Alejandro Magno en el cine”, se analizan las 
diferencias de selección histórica contenidas en las 
dos principales reconstrucciones biográficas realizadas 
sobre el conquistador macedonio, la de Rossen (1953) 
y la de Stone (2004).
Llegamos a Roma con el capítulo XII, que está 
dedicado a: “La Segunda Guerra Púnica en el cine”, 
una temática poco frecuentada, pese a la monumental 
Cabiria (1914). Aunque hay films norteamericanos, 
debe reconocerse que fueron los italianos los que 
más insistieron en ese conflicto, en especial durante 
los años en que ese país desplegaba pretensiones 
imperialistas, momento en que se produjo Escipión el 
Africano (1937). Se prosigue con la República romana 
en el capítulo XIII: “Miedo, menosprecio y castigo a 
los esclavos en el cine de romanos: Espartaco”, que 
conecta de nuevo con el principio del libro, pero ahora 
sobre los films que han tratado el conocido gladiador 
tracio sublevado. Es muy interesante leer como el cine 
ha seleccionado, o en su caso inventado, los castigos 
que tenemos noticia se aplicaban. Un paréntesis en 
el discurso del libro es el capítulo XIV “Astérix en 
Hispania”, que muestra como el autor se interesa 
también por valorar otras formas de acercarse a la 
Antigüedad, en este caso a través del cómic.
El Imperio romano está representado en el capítulo 
XV: “Esclavos y libertos en Fellini-Satyricon”. Como 
indica el autor, es uno de los pocos films donde, a 
parte de esclavos, también aparecen libertos. Y es 
que, pese a la esperable proyección del mundo visual 
felliniano, el resultado es bastante fiel al espíritu de 
la obra. ¿Qué es un pobre?, la pregunta que se hace 
el nuevo rico Trimalción, es la clave tanto de la obra 
de Petronio como de su versión cinematográfica.
Finalmente vemos la tardoantigüedad con dos 
trabajos: “El Franquismo en el cine: Amaya”, estudio 
sobre el film de Luis Marquina (1952), basado en una 
conservadora novela decimonónica que inspiró también 
una ópera, dos obras que, a su vez, se entrelazan 
con el film y con las modificaciones al gusto oficial 
del momento. La temática se centra en los vascones 
del siglo viii, su cristianización, la relación con unos 
judíos que presuntamente ya estaban allí establecidos 
y el papel que desarrollarían los vascos en los inicios 
de la Reconquista, uno de los temas predilectos del 
franquismo. En el último apartado: “Las transiciones 
del sistema esclavista al sistema feudal según el cine” 
se analiza la visión ofrecida sobre ese período de 
cambio a través de antiguas producciones fílmicas 
(Constantino el Grande, 1960), las diversas versiones 
sobre Atila, o las recientes producciones como El rey 
Arturo (2004) y La última legión (2007).
Completa la obra una amplia bibliografía. Es de 
desear que, en un futuro, podamos tener un nuevo 
libro que siga recogiendo los trabajos que sobre el 




Knapp, Robert C. (2011). Los olvidados de 
Roma. Prostitutas, forajidos, esclavos, gladiadores 
y gente corriente. Ariel. Barcelona. 415 págs. 
ISBN: 978-84-344-1395-5.
Toner, Jerry (2012). Sesenta millones de romanos. 
La cultura del pueblo en la Antigua Roma. 
Crítica. Barcelona.
Con tan solo unos pocos meses de diferencia, ha 
tenido lugar la aparición de dos traducciones de sen-
das obras singulares, ambas de temática similar, no 
estrictamente idéntica, pero sí con muchos puntos en 
común. Tal temática es por otro lado poco frecuente 
en la bibliografía sobre el Imperio Romano y además, 
en los dos casos, la exposición se caracteriza por un 
enfoque novedoso, desde luego bien diferente a las 
obras que de alguna forma habían tratado el tema 
global o parcialmente con anterioridad. Por orden 
de publicación, la primera es el excelente trabajo del 
hoy profesor emérito de la Universidad de Berkeley 
Robert C. Knapp, la segunda el no menos interesante 
estudio del fellow de Cambridge Jerry Toner. Por lo 
expresado, hemos considerado coherente la oportu-
nidad de referirnos a ambas en una misma reseña. 
Naturalmente la personalidad e incluso los objetivos 
de uno u otro autor, aparte de su formación, hace que 
el enfoque no sea, por suerte y como era de esperar, 
mimético, lo que es un acicate más para su lectura, 
lectura que en ambos casos resulta estimulante y 
muy recomendable para todos los estudiosos de la 
Antigüedad Clásica. 
Quizás lo primero a considerar es que difieren de 
las obras al uso, en especial las que se podrían incluir 
bajo el epígrafe de “vida cotidiana”, que suelen ser 
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las que en mayor o menor medida se refieren a los 
estratos más bajos de la sociedad romana y que, en la 
estela de Carcopino, se siguen publicando con pocas 
variantes desde hace décadas —alguna recientemen-
te— y que en muchos casos ni siquiera son obra de 
historiadores. Al mismo tiempo difieren también de 
los estudios sobre el “pensamiento romano” que no 
trata sino de la minoritaria elite, por supuesto mas-
culina, que es la que nos ha dejado el legado literario 
latino. Ambos autores pretenden estudiar la mentali-
dad, anhelos, vivencias, la cultura en definitiva de la 
mayor parte de la población, de los aproximadamente 
sesenta millones de habitantes con que debió contar 
el Imperio en los dos primeros siglos de la era, la 
mayoría de los cuales vivirían al límite, literalmente 
al día sin tener mínimamente asegurado el sustento 
del mañana, con la angustia, la ansiedad y depresión 
que ello conllevaba, aumentada por peligros cotidianos 
como el robo, asesinatos, enfermedades, hambrunas, 
y la presencia siempre constante y frecuente de la 
muerte. La vulnerabilidad era en definitiva lo que 
definía y tenían en común los diversos grupos en que 
se dividía la sociedad. Para sus objetivos los autores 
han de basarse en muy escasas fuentes escritas, dado 
el desinterés de los contemporáneos ante el tema, de 
las que pueden extraerse algunos datos aunque a veces 
de forma accesoria, y también sobre todo en el caso 
de Knapp, de la epigrafía, en la que es, como es bien 
conocido, reputado especialista. Un acierto no menor 
es el haber tomado en consideración la documentación 
provincial que raramente suele ser tenida en cuenta 
en beneficio casi exclusivo de la capital del Imperio 
o, como mucho, de Italia. La recurrencia sobre todo 
a Apuleyo, Petronio, Artemidoro —su “interpretación” 
de más de 3.000 sueños es una mina para cualquier 
psicólogo—, e incluso los Evangelios por parte de 
ambos es presente a lo largo de sus sendas exposi-
ciones y es por ello también mérito de ambos salir 
airosos de la dificultad que lleva el intentar situarse 
en la mentalidad de un pueblo aparentemente tan 
cercano al nuestro pero tan diferente a la vez.
Mientras que Knapp se detiene en el estudio in-
dependiente de los diversos elementos sociales que 
aparecen en el título, constituyendo una serie de 
pequeñas monografías, Toner estudia en conjunto 
a todos los que no forman parte de la elite que es 
lo que mejor define a tan diversos grupos. En defi-
nitiva los dos tratan de aquellos que no pertenecen 
a ninguno de los tres ordines, al pueblo, pues su 
cultura no difiere esencialmente se trate de libres, 
libertos o esclavos. A todos ellos les unía la citada 
precariedad y el futuro incierto. No vamos a resu-
mir ni siquiera aludir a toda  la rica información y 
análisis que las dos obras contienen —excelente en 
el caso de prostitutas, gladiadores o bandidos entre 
otros—, pero sí a algunos aspectos que nos han 
llamado la atención. Por ejemplo resulta de interés 
preguntarnos si al menos una parte del pueblo par-
ticipaba de los mismos o similares prejuicios que las 
elites. De ambos autores deducimos que, en general, 
aparte de la consabida misoginia —la “inferioridad 
física y mental” de la mujer era algo por lo común 
aceptado— que encontramos en casi todas las cultu-
ras de la Antigüedad, también los estratos inferiores 
mostraban escaso aprecio por los más pobres, los 
soldados o por los mercaderes por ejemplo o, en el 
caso de la homosexualidad, también hacían suyo el 
desprecio solo al sujeto pasivo de la relación. Pero 
en lo que se refiere a hostilidad, era la autoridad la 
que se llevaba el palmarés. Los esclavos no presenta-
ban grandes diferencias en cuanto a mentalidad con 
el resto de los desheredados, aunque según Toner 
ello variaría en diversas partes del imperio. Sobre 
los libertos es interesante la observación de Knapp, 
aunque no sea una estricta novedad, de que en la 
epigrafia de las provincias occidentales cuando no se 
menciona la condición de tal, suele suponerse a todos 
los nombres griegos origen servil, lo que es un error. 
Lo importante en este caso es que el desprecio que 
podía sentir la elite para con ellos parece exclusivo 
de esta minoría, pues era perfectamente asumido por 
la mayor parte de la población considerarlos como 
iguales: en  nada se diferenciaban en cuanto a formas 
de vida y en cualquier caso, a la segunda generación 
ya había desaparecido el recuerdo que pudiera restar 
de su ascendencia.
El ejército era, en opinión de Knapp, una solu-
ción apetecible, por cuanto, a pesar de la dureza de 
la vida militar, permitía a buena parte de varones 
tener asegurada la comida, por lo demás más sana 
que la que consumía la mayor parte de la plebe, y 
le garantizaba un futuro con la paga que recibiría al 
licenciarse. Su postura es la que tradicionalmente se 
ha venido aceptando en este aspecto. Sin embargo 
Toner piensa que podía perfectamente ser traumáti-
co, por el peligro constante del soldado a perder la 
vida, a ser herido o vivir situaciones extremas en la 
lucha no obstante admitir que su principal ventaja 
era la camaradería, inexistente en otros ámbitos de 
los humildes en que la competitividad por sobrevivir 
la hacía extraña. Los soldados, como hemos visto, no 
eran muy populares, pues con las armas y la fuerza 
cometían injusticias para con los civiles, sin que, a 
pesar del gran aparato legislativo romano que en 
teoría significaba la protección de todos los grupos 
hiciera nada en la práctica. La utilización no solo 
de los soldados, sino de los más influyentes en su 
beneficio de los tribunales era una constante. De la 
ley siempre desconfiaron los pobres.
Interesante también es la forma que tenía el pue-
blo de explayarse en la termas —donde curiosamente 
pese a lo creído la higiene era discutible como nos 
hace ver Knapp—, las tabernas, en el teatro o en las 
fiestas donde era posible subvertir el orden, sobre todo 
las Saturnalia, verdadera válvula de escape permitida 
por el poder —a ellas les da Toner una importancia 
mayor de la que se suele—, cuando no recurría a 
los chistes, dichos y fábulas en las que no escasea lo 
escatológico. La magia podía constituir otro escape.
Uno de los puntos de mayor interés es que Toner 
se preocupe en un capítulo sobre la salud mental. 
A ella le dedica no poco espacio y concluye que 
la enfermedad mental no era algo claro para los 
romanos, bien que la esquizofrenia era desde luego 
frecuente y el estrés muy generalizado ante una vida 
tan insegura.
En definitiva la existencia era muy dura para la 
mayoría de habitantes del Imperio. Los sueldos eran 
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insuficientes siquiera para el sustento mínimo, el 
trabajo irregular y raramente continuo. Si ello era 
así para los varones, aún más difícil era para las 
mujeres, que como mucho podían colaborar con el 
varón en pequeños trabajos domésticos remunerados, 
pero si el varón moría, la viudedad venía a equivaler 
a miseria. Un número no despreciable de jóvenes se 
veían abocadas a la prostitución, si es que antes ya 
no tenían marcado este destino desde niñas que, no 
raramente abandonadas, eran recogidas y criadas 
para tal fin. Todo ello eran cosas ciertamente sabi-
das, pero nunca expuestas con la documentación y 
riqueza de matices con que lo hacen ambos autores. 
Ello constituye otra característica de ambas obras: a 
partir de elementos ya dados por sabidos, desarrollan 
con argumentos y análisis profundos las realidades 
y las causas que llevaban a ellas en una etapa tan 
trascendente para la historia occidental.
Se suele considerar que el cristianismo vino a 
transformar el panorama, aunque quizás lo hiciera 
menos de lo que pueda parecer a primera vista, pues 
aunque, como dice Toner, aumentó la caridad y la 
filantropía, “el culto de los santos terminó reflejando 
el sistema secular del clientelismo”. 
Nos resta referirnos a la calidad de las traduc-
ciones, no muy frecuentes en los últimos tiempos 
y en que las referidas a términos latinos son aún 
menos frecuentes. Tan solo en la obra de Knapp, se 
traducen los ordines como femeninos (la orden...). Un 
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Ens trobem davant d’un títol de referència i això 
resultarà evident per a totes les persones mínimament 
introduïdes en el món ibèric, perquè són excepcionals 
el jaciment que se’ns presenta, l’equip que l’investiga 
i la llarga tradició de recerca sobre la qual es basa 
el treball dels autors.
Efectivament, la Bastida de les Alcusses de Moi-
xent, Monument Històric-Artístic des de 1931, és un 
oppidum ibèric més que singular per la qualitat de 
la informació recollida durant els antics treballs del 
SIP, que ha fet possible l’explotació per la recerca 
moderna, malgrat el temps transcorregut, gràcies al 
fet que s’han conservat els conjunts i les referències 
espacials. I excepcional, també, per l’extraordinària 
riquesa del registre, conseqüència del seu final sobtat 
i violent, i per la singularitat de l’assentament, ocupat 
durant tres generacions des de finals del segle v i al 
llarg del segle iv aC, fet que el diferencia dels nom-
brosos oppida que van patir els estralls de la Segona 
Guerra Púnica a la darreria de la tercera centúria.
Però si, com diem, els arxius del SIP —diaris 
d’excavació, dibuixos, inventaris— varen permetre 
recuperar les antigues excavacions extensives sobre 
més de 17.000 m2 d’Isidro Ballester i Lluís Pericot 
(1928 i 1931), els posteriors estudis i una nombrosa 
bibliografia han consolidat la presència de la Bastida 
de les Alcusses en el panorama ibèric: és el cas, entre 
d’altres, dels treballs de Domingo Fletcher i Enrique 
Pla sobre els cent primers departaments —no arribaren 
a veure la llum els cent cinquanta restants— (1965 i 
1969), de Nino Lamboglia sobre la vaixella de vernís 
negre (1954), d’Enrique Pla sobre l’instrumental agrícola 
i artesanal (1968 i 1972), d’Enrique Llobregat amb 
noves lectures sobre l’arquitectura, qüestions socials 
i de gènere (1972) o de J. A. Santos Velasco sobre 
l’estructura social (1986).
Sobre aquesta herència s’ha construït des de 1991 
el nou projecte dirigit, primer, per Helena Bonet i 
Enrique Díes i, després, per Helena Bonet i Jaime 
Vives-Ferrándiz, ara orientat de forma preferent 
a l’estudi de l’urbanisme, del sistema defensiu i 
d’aspectes socials i paleoambientals. I això no és 
tot. L’excel·lència de la recerca efectuada a la Bas-
tida de les Alcusses aquestes darreres dues dècades 
s’alimenta a la vegada d’un entorn investigador, tan 
ric com productiu, generat pels iberistes valencians 
associats a la Universitat i la Diputació de València. 
L’estudi paradigmàtic del territori d’Edeta, seguit uns 
anys després pel de Kelin, així com els treballs de 
recerca, conservació i posada en valor del Tossal de 
Sant Miquel, Llíria (Helena Bonet 1995), Castellet 
de Bernabé, Llíria (Pierre Guérin 2003), Puntal dels 
Llops, Olocau (Helena Bonet, Consuelo Mata 2002) i 
Los Villares, Caudete de las Fuentes (Consuelo Mata 
des de 1991), a més dels estudis monogràfics sobre 
la ceràmica (Consuelo Mata, Helena Bonet 1992), la 
societat edetana a través dels vasos pintats de Llíria 
(Carmen Aranegui 1997), l’economia (III i IV reunions 
d’economia, Saguntum-PLAV 2000 i 2010) i la flora 
ibèrica (Consuelo Mata 2010), entre d’altres, en són 
una bona mostra.
A més de l’aportació dels directors i editors, He-
lena Bonet i Jaime Vives-Ferrándiz, el volum recull 
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textos de catorze investigadores i investigadors. Els 
deu primers capítols es dediquen als diversos temes i 
camps de recerca i els tres darrers a qüestions rela-
cionades amb la conservació i posada en valor. Així, 
en la primera part, el primer s’ocupa de la història 
de la recerca; el segon, de l’entorn i el medi físic; el 
tercer, del poblament coetani; el quart, de l’organització 
interna de l’oppidum; el cinquè, del treball quotidià 
dins i fora del recinte; el sisè, de l’interior de les 
cases; el setè, dels intercanvis comercials; el vuitè, 
de les armes; el novè, de l’escriptura, i, finalment, el 
desè ens presenta una interpretació global o síntesi, 
signada pels directors, que incorpora una primera 
valoració de les extraordinàries troballes efectuades 
l’estiu de 2010 a la Porta Oest, en un moment en què 
la maquetació del llibre es trobava molt avançada. 
En la segona part, el capítol onzè ens ofereix els 
criteris d’intervenció sobre el patrimoni, conservació 
i presentació; el dotzè, les activitats en el terreny 
de l’arqueologia experimental, i el tretzè, les accions 
orientades al públic, didàctiques i de difusió general.
No és la nostra intenció comentar minuciosament 
el contingut ampli i variat de l’obra i cada lector pres-
tarà especial atenció a aquells capítols que reclamin 
el seu interès, ja sigui la geologia, la toponímia, la 
caracterització dels sòls, els aqüífers, el paleoclima 
i la vegetació o, posem per cas, altres temes tan 
concrets com les activitats mineres i metal·lúrgiques, 
la siderúrgia i la copel·lació de galena argentífera, o 
l’estudi de les eines relacionades amb el treball de la 
fusta, descrits segons la cadena operativa, les carac-
terístiques i paper en el processament dels aliments 
dels molins o l’anàlisi dels ploms escrits. Per part 
nostra, ens cenyirem a algunes qüestions relacionades 
amb els temes que segons els mateixos editors cons-
titueixen l’aportació fonamental de la recerca recent 
i algun altre que, per raons més subjectives, ens ha 
provocat interrogants i reflexions.
Al llarg de totes les pàgines, sobrevola el desen-
volupament de la gran majoria dels temes tractats la 
contradicció existent entre la riquesa  i les limitacions 
originàries de la informació, procedent de les exca-
vacions efectuades entre 1928 i 1931. Per als autors 
no hi ha dubte, la contradicció es resol positivament 
i es pot afirmar que la Bastida és l’únic assentament 
en tota la façana mediterrània peninsular que permet 
encetar una línia de contrastació del model aristocràtic-
clientelar, les relacions socials, l’accés als recursos i 
a la possessió de la terra analitzant els contextos de 
cada casa i, en particular, la distribució dels estris 
agrícoles. El meticulós registre de les troballes efec-
tuat pels excavadors fa més de setanta anys permet 
—fet, com diem, gairebé insòlit— estudiar conjunts, 
refer contextos i analitzar la localització espacial, i 
els autors exprimeixen aquestes possibilitats fins al 
límit. Vegeu, a més de l’exemple esmentat, l’estudi 
de la distribució de balances, tisores i telers, molins, 
inscripcions sobre plom i ceràmica, frens de cavall 
i esperons, els diversos tipus d’armes o els tallers 
de copel·lació de la galena argentífera. Però no és 
menys cert, també, que resulta impossible superar la 
pèrdua d’informació que suposava una metodologia 
orientada bàsicament a desenterrar objectes (vegeu, 
per exemple, la fig. 5, pàg. 15). Aquesta sagnia afecta 
la pràctica totalitat de l’espai interior excavat, més de 
270 departaments, i explica tant les dificultats actuals 
per llegir l’urbanisme i l’arquitectura com l’aparent 
inexistència, posem per cas, d’estructures domèstiques 
en terra o l’absència d’una pràctica ritual tan comuna 
entre els ibers com la d’enterrar els nadons morts 
sota els paviments de les cases.
Malgrat la generositat dels contextos atrapats per 
l’incendi, aquestes limitacions tornen a ser evidents, 
per exemple, quan s’estudien el treball quotidià i 
els recursos agropecuaris, abordats fonamentalment 
des de l’estudi de l’instrumental de ferro, molins 
i estructures associades, però que inclouen també 
dades procedents de la recerca paleocarpològica i 
arqueofaunística. En aquest darrer cas, per exem-
ple, l’estudi s’ha de limitar a la informació recollida 
els últims anys (3.227 fragments ossis pertanyents 
a les campanyes 1997-2007), constituïda per restes 
molt fragmentades i sovint cremades, i localitzada 
en espais com carrers, places i llocs propers a la 
muralla. Una informació quantitativament i quali-
tativa molt inferior a la del registre mobiliari, pel 
fet de no haver estat identificada en les excavacions 
antigues, i que pot ser considerada representativa a 
l’hora de caracteritzar els ramats i la seva gestió en 
termes generals (ovicàprids, bòvids i porcs), però que 
resulta insuficient per donar respostes a qüestions 
concretes. És, per exemple, el cas dels interrogants 
plantejats pels equins, ases i cavalls, representats per 
70 i 5 restes òssies respectivament —el 3,92% i el 
0,28% del total—, xifres que, consideracions tafonò-
miques al marge, contrasten espectacularment amb 
la “inhabitual abundancia”, en paraules de Fernando 
Quesada, d’elements de govern i guarniment (11 frens 
i 7 esperons, a més de faleres, anelles i campanetes), 
molt superior al percentatge observat en relació amb 
les armes a la necròpolis de El Cigarralejo i, fins i 
tot, als cementiris celtibèrics. Aquesta evidència porta 
l’investigador esmentat, malgrat que no sabem res 
de la morfologia cavallina, l’alçada i la capacitat de 
càrrega i munta, a revisar, fins i tot, les seves pròpies 
idees i a acceptar l’existència d’una veritable cavalleria 
ibèrica a finals del segle iv aC.
Existeix una llei general en la recerca ibèrica que 
el dia a dia no es cansa de confirmar: un major grau 
de coneixement singularitza els assentaments o, dit 
d’una altra manera, l’aparença d’uniformitat dels “po-
blats” ibèrics és conseqüència del poc que en sabem. 
L’urbanisme i el sistema defensiu confirmen la regla i 
l’excavació extensiva, antiga i moderna, ha fet evident 
la singularitat de La Bastida. Així, el camí perimetral 
de ronda, apte per a carros, la disposició de les cases 
agrupades en conjunts, deixant grans espais lliures, 
l’extraordinària varietat tipològica de les plantes, la 
identificació d’edificis singulars, la simplicitat d’una 
muralla lineal gairebé sense torres, les portes conce-
budes “com a edificis”, amb els característics bancs 
interiors integrats en els paraments interns, o l’albacara 
—mur avançat o ampliació frustrada per la destrucció 
final— fan de l’oppidum de Moixent un cas diferent.
Gairebé tota la informació sobre cases, illes o con-
junts d’edificis o la caracterització funcional d’espais i 
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construccions a partir de les troballes en el seu interior 
és fruit de la revisió de les antigues excavacions i de 
l’actual relectura de les estructures arquitectòniques. 
Les novetats es limiten als espais relacionats amb el 
sistema defensiu, fonamentalment les portes, raó per 
la qual resten encara moltes qüestions per resoldre, 
com ara la gestió de l’aigua, tant la de consum com 
la de les escorrenties provocades per la pluja, o el 
fet sorprenent que en tota la Bastida no s’hagi cons-
trastat ni una casa construïda sobre una estructura 
precedent. A vol d’ocell, l’interior del recinte es pot 
descriure com un entramat urbanístic marcat per 
les portes d’accés i la xarxa viària: d’una banda, la 
porta frontal Oest i l’eix central i, de l’altra, les tres 
portes de recobriment o “chicane” i el camí de ron-
da, en un conjunt articulat d’edificis, places, carrers 
i carrerons adaptat als condicionaments topogràfics 
i a les exigències de la circulació rodada.
Una població d’entre 450 i 840 habitants deuria 
ocupar unes 90 o 120 cases, agrupades de forma 
aparentment irregular i caracteritzades per la seva 
diversitat tipològica, talment com si la construcció 
respongués a la iniciativa de cada unitat familiar i 
com si el seu funcionament, a jutjar per la distribu-
ció espacial de platerets de balances, de ponderals, 
lingots i, en algun cas, ploms escrits, respongués al 
d’unitats econòmiques independents que controlen 
els moviments dels productes i els comptes associats 
a les activitats econòmiques. Es tracta de cases que 
oscil·len entre 24 m2 i 150 m2 i que tenen entre 4 i 
6 habitacions (amb àrees de mòlta, activitats tèxtils 
i metal·lúrgiques), i compartiments annexos, i a les 
quals s’accedeix des dels carrers o patis compartits. 
Entre elles es poden considerar representatives la Casa 
11, de 50 m2, formada per 5 habitacions, amb els 
elements més significatius (llar, rebost, activitat tèxtil) 
o la Casa 1, de 150 m2, organitzada en dos cossos (4 
habitacions i un gran magatzem), separats per un pati 
per a carros. Algunes edificacions deurien destacar 
sobre la resta, com ara el gran magatzem central de 
gra (conjunt 7), amb 13 estances, 3 accessos des del 
carrer central —un dels quals acuradament pavimen-
tat—, semisoterranis, dipòsits de gra (“trojes” en lloc 
de sitges) amb una capacitat de 23.000 litres, segons 
càlculs de Guillem Pérez Jordà, i un molí i un forn en 
estructures annexes; o bé el cas de l’edifici de 400 m2 
(conjunt 5) que, pel gruix dels murs i la ubicació en 
el punt més alt, s’interpreta com a dedicat a activitats 
públiques. En el comentari d’aquestes construccions 
singulars, cal destacar el qüestionament de la brillant 
proposta d’Enrique Díes Cusí per l’anomenada Casa 
10, la casa-palau on va aparèixer “el Guerreret” (Díes 
i Álvarez 1998): ara, els seus 300 m2 són interpretats 
com els conjunts 4 i 3, corresponents a dues cases 
amb espais de treball annexos. La revisió es basa en 
observacions efectuades per Carme Belarte i, en el 
mateix llibre aquí ressenyat, per Fernando Quesada, 
a qui sorprèn l’absència d’armes en una suposada 
residència aristocràtica.
El sistema defensiu és analitzat, sobretot les por-
tes, en les seves diverses dimensions constructives, 
funcionals i sociològiques —lloc d’accés i comerç—, 
defensives i simbòliques. No hi ha novetats respecte 
a la lectura poliorcètica i la interpretació de l’episodi 
final. Es mantenen les interpretacions publicades fa 
uns anys (Bonet 2006: 33-34; Quesada 2007: 80-84). 
Helena Bonet, a partir de l’evidència del final tràgic, 
dubta de la seva eficàcia com a fortificació i considera 
que el sistema defensiu és feble. Així ho demostra la 
seva linealitat, pràcticament sense bastions, torres o 
ziga-zagues en la muralla. Segons la investigadora, 
els habitants de la Bastida aixecaren unes defenses 
concebudes com a arquitectura de prestigi i símbol 
identitari, no per a fer front a un assalt que no es-
peraven. La caracterització de Fernando Quesada és 
en aquest sentit contundent, però les conclusions no 
són exactament les mateixes. Per a ell, som davant 
d’una defensa lineal i sense profunditat, incapaç de 
fer front a un setge formal. La muralla, de 5-6 metres 
d’alçada, amb parapet i camí de ronda, no està ni 
bastionada ni torrejada, no zigzagueja ni està prove-
ïda de defenses avançades. Sí que disposa de portes 
monumentalitzades, però són febles i no tenen funció 
de flanqueig, i el modest intent de tapiar-les no hauria 
garantit la més mínima resistència si l’enemic hi arri-
bava i, en canvi, dificultava la sortida en contraatac. 
La fortificació és ineficaç davant d’un setge formal, 
d’un assalt amb màquines, ariets, mantellets, torres 
mòbils o rampes. Però l’investigador s’està referint 
a un escenari poliorcètic hel·lenístic i considera, en 
canvi, que la fortificació és funcional des d’un punt 
de vista tant psicològic com social, polític o militar 
en el context de la guerra ibèrica com ell la con-
cep. Una guerra de baixa intensitat, però endèmica 
en tant que activitat econòmica i legitimadora d’un 
ordre social i uns valors aristocràtics guerrers; una 
guerra amb predomini  de ràtzies sobre territori ene-
mic, enfrontaments menys freqüents a camp obert i, 
ocasionalment, batalles campals entre petits exèrcits 
capaços de lluitar en formació regular (acies instructa), 
amb forces d’infanteria de línia i lleugera, i unitats 
de cavalleria; uns combats allunyats dels murs i unes 
fortificacions simples però potents, concebudes en 
termes dissuassoris i de defensa passiva; una guerra, 
en definitiva, en la qual només s’intentaven els assalts 
en casos de superioritat manifesta, o facilitats per la 
sorpresa o la traïció, i sempre que no exigissin més 
que escales o cremar i enfonsar a cops les portes.
Quelcom de semblant és el que molt possiblement 
ocorregué. N’hi hauria hagut prou, per prendre 
l’oppidum, amb un assalt violent, potser instruït per 
una experiència anterior, retratada, en els accessos 
laterals, en el bloqueig de les portes nord i sud, o 
potser afavorit per una circumstància que desco-
neixem. Però, en realitat, no podem anar més enllà 
de relacionar la destrucció i l’abandó precipitat de 
l’oppidum amb la inestabilitat política reflectida en 
altres assentaments contemporanis com Puig d’Alcoi, 
Puntal de Salinas de Villena o Covalta d’Albaida, 
i som incapaços de reconstruir un final del qual 
només tenim fotografies aïllades: cases cremades, 
armes, eines, atuells i joies escampades pels carrers, 
un cert predomini a les portes oest i sud d’armes, 
falcates, escuts i llances de nervi, a més de puntes 
de fletxa. No hi trobem, en cap cas, guerrers o ha-
bitants atrapats a les runes.
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Les troballes espectaculars de l’estiu de 2010 sem-
blaven inicialment destinades a suggerir respostes 
sobre el final de l’oppidum, però de moment no ha 
estat així, i el que han fet és obrir nous interrogants 
en relació amb el seu origen. Entre elles destaca la 
deposició ritual, en un espai d’uns 12 m2, d’armes, 
ofrenes alimentàries (cereals, olives, fauna), vasos 
ceràmics (cràtera de figures roges) i estructures de 
fusta i ferro, tot cremat, encara que el foc sembla 
haver-se produït en un altre lloc. Les armes estan 
inutilitzades i formen 5 conjunts, identificats a partir 
de la presència d’una falcata en cadascun d’ells. El 
més complet consta d’espasa i beina, escut i soliferre-
um; tres més presenten només falcata i escut, sempre 
disposats en creu; el darrer ofereix falcata decorada 
i beina. Tots estan disposats sobre el paviment d’una 
estructura monumental, només parcialment excava-
da, al damunt de la qual es construí, després de 
ser enderrocada, part de la muralla i la Porta Oest, 
punt en què es va voler preservar la memòria de 
l’antic monument amb lloses dretes clavades. Per als 
excavadors, algunes coses estan clares: la construc-
ció respon a la necessitat d’afirmació d’uns llinatges 
aristocràtics on s’establirà la residència del seu po-
der; l’elecció d’un lloc preeminent permet el control 
visual d’un entorn de 100 km2 (des de la vall dels 
Alforins, capçalera del riu Cànyoles i l’entrada cap 
al Vinalopó i la Meseta); el monument carregarà de 
significat la porta principal de la fortificació; no es 
tracta de restes de la batalla ni d’enterraments (no 
apareixen les restes dels guerrers morts), i la cons-
trucció monumental i la deposició ritual sobre el seu 
paviment són anteriors a la construcció de la Porta 
Oest. Però encara hi ha més interrogants darrere de 
cada afirmació i queden sense resposta les preguntes 
clau. Com es pot explicar un ritual heroic que suposà 
la construcció d’un edifici públic monumentalitzat 
per amortitzar-lo tot seguit i construir-hi la porta al 
damunt? Corresponen el monument i la deposició 
a un ritual fundacional o commemoratiu? Es tracta 
d’un cenotafi? Aquestes eren i són, però, les primeres 
interpretacions. Els treballs d’excavació han continuat 
després de l’edició del llibre i les noves estructures, 
fins ara parcialment descobertes, més aviat semblen 
relacionar-se amb una primera fase de la muralla, la 
qual cosa simplificaria la interpretació, integrant-la 
en la història de la porta. Una complexa seqüència 
constructiva, ajustada en unes poques dècades, però 
més creïble, en definitiva, que l’aparent absència en 
tota la Bastida —segons s’afirma en el llibre— d’una 
casa construïda sobre una estructura precedent.
En la segona part es presenten els treballs de 
conservació, posada en valor i les diverses accions 
socialitzadores. També en aquest apartat els resultats 
són més que notables, especialment si tenim present la 
modèstia de les actuacions de condicionament efectu-
ades a finals de la dècada dels setanta amb motiu del 
50è aniversari de la creació del SIP i l’estat en què es 
trobava el jaciment fa tan sols uns anys. L’origen del 
projecte actual remunta als primers anys de la dècada 
dels noranta i es beneficià de l’experiència guanyada 
a Puntal dels Llops, Castellet de Bernabé, La Seña i 
Tossal de Sant Miquel. Avui, la Bastida de les Alcusses 
és accessible per pista asfaltada i rep més de 14.000 
visites l’any, un vigilant i dos guies mantenen obert al 
públic el jaciment i, igual que els treballs de recerca 
i conservació, la programació d’activitats (jornades de 
visita, tallers…) i edició de materials de difusió es 
dirigeix des del Museu de Prehistòria de València. El 
conveni signat el 1999 entre la Diputació de València 
i l’Ajuntament de Moixent en va significar l’impuls 
definitiu. Curiosament, no es fa cap referència al 
Museu Arqueològic de la localitat, instal·lat fa poc, 
malgrat que col·labora en activitats com el Cap de 
Setmana amb els Ibers i dedica bona part del seu 
espai i continguts a La Bastida i al període ibèric.
Pel que fa als criteris conceptuals i formals, així com 
a les diverses propostes tècniques d’actuació possibles 
sobre el patrimoni, entenem que, sempre que s’ajustin 
a la normativa conservacionista vigent, totes les moda-
litats d’intervenció i presentació són igualment vàlides, 
mentre que valorar qüestions estètiques o discutir la 
capacitat comunicadora dels diversos models resulta 
un exercici carregat de subjectivitat. No obstant això, 
i plenament conscients del que diem, ens atrevim a 
assenyalar el que ens sembla una contradicció en el 
procés de conversió de la ruïna en resta conserva-
da. El model de presentació triat es pot considerar 
d’intervenció mínima, una opció que cerca l’empatia 
amb el públic a través de l’autenticitat de les restes, 
de la veracitat de la ruïna poc modificada, i desplaça 
les restitucions integrals fora del jaciment, en aquest 
cas a un espai molt proper (la Casa Ibèrica i espais 
annexos) habilitat per a activitats creatives, lúdiques 
i educatives inspirades en l’arqueologia experimental 
i basades en rèpliques i teatralitzacions. En aquest 
sentit, el tractament dels sòls a base de graves de 
colors i, especialment, l’acabament en un mateix pla 
horitzontal de les corones dels murs enrasades (vegeu 
figures 12. C i 12. D) dóna al conjunt intervingut un 
aspecte artificial i irreal que l’allunya de la ruïna i, 
tant o més, de la reconstrucció, sense afegir rigor ni 
millorar la llegibilitat, alhora que resta emotivitat i 
credibilitat comunicativa a les restes.
En conclusió, l’obra constitueix la presentació 
esplèndida de la història i els treballs d’investigació, 
conservació i posada en valor d’un oppidum destacat 
en la recerca ibèrica. Al llarg de més de tres-centes 
pàgines es presenta la síntesi del coneixement actual, 
el qual és producte de l’esforç per recuperar des de 
nous esquemes interpretatius la informació antiga —en 
molts aspectes exemplar, però subjecta a les inevitables 
limitacions de la metodologia exhumadora de l’èpo-
ca—, tot incorporant la perspectiva interdisciplinària, 
els nous treballs d’excavació centrats fonamentalment 
en el sistema defensiu i el compromís amb l’exigència 
actual de socialitzar els resultats, tant científics com 
patrimonials. El volum està disponible en format pdf 
en la web del Museu de Prehistòria de València i el 
lector podrà disculpar el petit error d’impremta de 
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Gracia Alonso, Francisco (2011). Pere Bosch 
Gimpera. Universidad, política, exilio. Marcial 
Pons, Historia. Madrid. 607 pàgs. ISBN: 978-
84-92820-50-4.
En vista dels resultats, l’autor va prendre una molt 
bona decisió quan fa uns anys, previsiblement can-
sat, abandonà la seva dura polèmica amb Fernando 
Quesada sobre la guerra ibèrica, l’armament i les 
qüestions poliorcètiques, per a dedicar-se preferent-
ment a la recerca historiogràfica sobre l’arqueologia 
catalana i espanyola. Títols com 58 anys i 7 dies. 
Correspondència de Pere Bosch Gimpera a Lluís Pericot 
(1961-1974) amb J. M. Fullola i F. Vilanova, 2003; El 
crucero universitario por el Mediterráneo de 1933, amb 
J. M. Fullola, 2006; La Arqueología durante el primer 
franquismo, 1936-1959, 2009; Martín Almagro Basch i 
el Museu Arqueològic de Barcelona, 2011; Salvem l’art. 
La protecció del patrimoni cultural català durant la 
Guerra Civil, amb G. Munilla, 2011, són una mostra 
més que suficient.
Se’m permetrà, per valorar l’aportació efectuada 
i la situació actual, recordar la quasi nul·la tradi-
ció d’aquest tipus d’investigació al nostre país i, en 
clau més personal, el panorama desèrtic al qual ens 
enfrontàvem quan per a la revista l’Avenç (números 
90, 91 i 92), l’any 1986, el col·lectiu d’opinió Marc-7 
(X. Dupré, E. Junyent, X. Nieto, N. Rafel i F. Tar-
rats) va preparar tres articles sobre l’arqueologia de 
la Renaixença i el Noucentisme, el franquisme i la 
transició. Ha plogut molt des de llavors i la recerca 
historiogràfica sobre l’arqueologia i la història anti-
ga a l’Estat espanyol i a Catalunya s’ha normalitzat 
i aquests tipus d’estudis, associats a noms com 
I. Martínez Navarrete, M. Díaz-Andreu, G. Mora, 
M. V. Goberna, G. Pereira, F. Wulff, G. Cruz An-
dreotti, A. Duplá, G. Pasamar, G. Bravo, R. Olmos, 
J. Meier, A. Ruiz, A. Sánchez, J. P. Bellón, A. Mede-
ros o E. Riu, entre molts altres, sovintegen gairebé 
tant com els dedicats a la recerca arqueològica, pre 
i protohistòrica o al món antic en reunions científi-
ques, publicacions temàtiques, o projectes com ara 
AREA del Centro Andaluz de Arqueología Ibérica i el 
seu treball sobre l’anomenada “arqueología para dos 
Españas”. Precisament, ja aquell mateix any 1986 i 
amb motiu del 50 aniversari de la institució, s’edità 
un catàleg, Pere Bosch Gimpera i el Museu Arque-
ològic de Barcelona amb articles d’Irene Peypoch, 
Jordi Rovira, Miquel Tarradell, Jordi Casassas, Jordi 
Maragall i Mari Carmen Serra. De fet, l’entrevista a 
Bosch Gimpera realitzada a París per Baltasar Por-
cel uns anys abans de la seva mort i publicada a 
la revista Serra d’Or el desembre de 1971 —Fabián 
Estapé havia penjat un any abans el seu retrat a la 
galeria de rectors de la Universitat de Barcelona— 
es pren com a inici de la “recuperació acadèmica i 
pública” de la persona i l’obra d’en Bosch Gimpera, 
fins llavors arraconada als cercles vinculats al món 
de l’arqueologia o de l’exili i que, a partir d’aquell 
moment, passarà a ser objecte d’una literatura més 
aviat hagiogràfica, en el context de la recuperació 
de la memòria històrica de la Universitat Autònoma, 
l’escola catalana d’arqueologia, la Generalitat repu-
blicana i la Segona República. En qualsevol cas, la 
importància del personatge i el caràcter polièdric de 
la seva obra —universitari, arqueòleg i polític— fan 
que la bibliografia sobre ell sigui tan complexa com 
abundant. Els darrers anys, a més del nostre autor, 
ha estat Jordi Cortadella qui més bé ha estudiat 
Bosch, en l’excel·lent presentació de l’Etnologia de la 
Península Ibèrica (2003), “Historia de un libro que se 
sostenía por sí mismo”, reescrita en forma d’article, 
en “una versió molt breu i ajornada”, amb un títol 
que fa homenatge a la que possiblement va ser la 
primera recensió de l’obra signada per Josep Puig i 
Cadafalch (2010).
Al llarg de 600 pàgines i fent ús d’una extensa 
informació, correspondència personal i escrits inèdits, 
Francesc Gràcia ens presenta la biografia de Pere 
Bosch Gimpera i ens aproxima als seus diferents 
perfils, científic (hel·lenista, prehistoriador, arqueòleg), 
universitari, gestor, activista, comunicador i polític 
al llarg d’una vida repartida en dos etapes vitals i 
en dos continents. No era una tasca senzilla orde-
nar i presentar la vida i l’obra d’un personatge tan 
complex i l’autor ha optat per estructurar el llibre 
en 18 capítols, més introducció, epíleg, bibliografia i 
índexs, ordenats cronològicament des del naixement 
l’any 1891 fins a la mort el 1974, de vegades amb 
criteri temàtic, p. e., 2. Un mundo nuevo. Becario 
de la  JAE en Berlín (1911-1914); 4. Regreso a 
casa. El Servicio de Investigaciones Arqueológicas 
del Institut d’Estudis Catalans (1915-1923); 6. Una 
Escuela de Prehistoria (1916-1939), i, de vegades, de 
contingut més transversal, p. e., 9. De la involución 
a la esperanza (1934-1936) o 11. Un  político en la 
derrota. La Conserjería de Justicia de la Generalitat 
(1937-1939), solució que pretén disminuir les repe-
ticions provocades pel caràcter indestriable de les 
distintes activitats científiques, cíviques, institucionals 
i polítiques en l’etapa catalana. Nou capítols (1 a 9) 
s’ocupen del període anterior a l’aixecament feixista, 
tres (10 a 12) dels anys de la guerra civil i sis (13 
a 18) de l’exili. El resultat és una biografia i no una 
valoració crítica retrospectiva, encara que l’autor no 
s’estalvia opinions ni judicis de valor.
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Però el que resulta més remarcable i sorprenent 
és el plantejament i la metodologia de l’autor. Gra-
cia construeix la biografia a partir del seu esplèndid 
domini de la documentació, arxivística, d’hemeroteca, 
epistolar i bibliogràfica, i utilitza la informació com 
a font de coneixement del personatge, alhora que 
ignora totalment la important bibliografia generada 
pel seu estudi. Aquest particular solipsisme —ell, les 
seves fonts i la seva obra precedent—, que li permet 
investigar com si ningú més ho fes, té una curiosa 
excepció: entre les més de mil cent notes a peu de 
pàgina, una única referència a Josep Guitart com a 
exponent d’una visió oficial ensucrada de l’Institut 
d’Estudis Catalans que l’autor denuncia. La bibliografia 
final, encara que més oberta, surt mal parada d’aquest 
plantejament, fins al punt de no incloure l’esmentada 
reedició de l’Etnologia de la Península Ibèrica i, el que 
és més estrany, tampoc l’edició original de 1932 entre 
la producció d’en Bosch. Tant per l’enfocament com 
pel contingut, resulta inevitable —i interessant— com-
parar-la amb el treball d’en Jordi Cortadella. Diguem 
per a començar que, en certa forma, es complementen 
a causa de la perspectiva biogràfica del llibre d’en 
Gracia i de la major atenció dedicada a determinats 
capítols de la vida i obra d’en Bosch, especialment la 
renovació i reforma universitària des de la càtedra, 
el deganat de la Facultat de Filosofia i Lletres o el 
rectorat, des del II Congrés Universitari Català, el 
Seminari de Prehistòria i Història Antiga, el nou pla 
d’estudis de la Facultat o l’Estatut d’Autonomia de la 
Universitat de Barcelona o el treball a la UNESCO 
i, en general, tot allò viscut a l’exili; i també, ara 
vist des del treball d’en Cortadella, per la distinta 
estructuració d’aquest —l’ordre de les idees s’imposa 
a l’ordre cronològic—, per l’enfocament analític del 
personatge i l’obra i per l’estudi del context i l’ús 
exhaustiu de la bibliografia crítica.
Francesc Gracia ha escrit en diferents ocasions 
sobre Bosch per ocupar-se de les diverses facetes de 
la seva obra com a universitari, polític, arqueòleg o 
gestor a la UNESCO o d’aspectes com l’anomenada 
Escola de Barcelona o l’organització de l’arqueologia 
catalana, el Servei d’Investigacions Arqueològiques 
i l’Institut d’Estudis Catalans, i, en una d’elles, col-
laborant amb Jordi Cortadella, en una aproximació a 
la institucionalització de l’arqueologia catalana (2007). 
Fa ben poc, ha publicat l’article “Pere Bosch Gimpera. 
Deconstruyendo un mito para establecerlo de nuevo” 
(2010) i no coneixem El hombre del salacot. Pere Bosch 
Gimpera. Arqueólogo, universitario, político (2010), títol 
al qual es refereix en la darrera nota a peu de plana 
del treball. L’article està dedicat a l’etapa catalana i 
té com a objectiu —segons pròpia declaració— de-
construir la figura per entendre-la millor, assumint 
contradiccions i, fins i tot, traïcions, per poder copsar 
l’alçada moral de les rectificacions. Es tracta, per a 
ell, de contrastar la versió “oficialitzada”, a partir de 
les fonts originals i retirar el vel de la mitificació. 
El plantejament li porta a considerar que Bosch ni 
va crear el Servei d’Investigacions Arqueològiques 
ni va ser seva la idea de fer-ho (sinó de Francesc 
Martorell i Trabal amb el suport de Josep Puig i 
Cadafalch i Enric Prat de la Riba); que sense els con-
dicionaments polítics i personals podia haver fet més 
del que va fer (considerat “espanyolista” per Puig, va 
mantenir tenses i difícils relacions amb ell, els seus 
subordinats, Francesc Martorell i Joan Colominas i la 
Secció Històrica Arqueològica de l’Institut d’Estudis 
Catalans); considera també que no va treure tot el 
partit que es podia al seu treball arqueològic de camp 
(no va publicar les corresponents monografies dels 
poblats excavats al Baix Aragó); que menystingué la 
docència i no va arribar a vertebrar una escola (cinc 
deixebles, dues tesis en 23 anys de docència); o que, 
aferrat a la cadira, s’apropà a Primo de Rivera en la 
seva idea regeneracionista de la universitat espanyola. 
I, encara més, li retreu la defensa reformista d’un 
Estatut d’Autonomia per la Universitat de Barcelona, 
que finalment imposà amb el vistiplau de Ventura 
Gassol, Francesc Macià i Manuel Azaña (en contra de 
la idea dels Estudis Universitaris Catalans al marge 
de la universitat estatal que defensaven Josep Puig 
i Cadafalch i Eugeni d’Ors), una visió elitista de la 
universitat (contrària a les propostes de la Institución 
Libre de Enseñanza a la qual ell es considerava prò-
xim), el suport a la campanya del Front Popular en 
les eleccions de 1936, la col·laboració amb governs 
d’esquerres —Companys o Negrín, en aquest cas ben 
a contracor— o, encara més, als comitès antifeixistes, 
la signatura de manifestos contra el bombardeig de 
Màlaga per la marina nazi o que aixequés el puny 
en mítings (quan ell era un conservador liberal, ger-
manòfil i “home d’ordre”).
Aquest to, suposadament desmitificador, però a 
vegades quasi provocador, és el mateix que Gracia 
exhibeix al llarg de tot el llibre i en l’Epíleg que el 
tanca, on fa afirmacions com: “Bosch nunca sobrepasa 
el estadio que corresponde a una figura secundaria. 
No es el artífice de la idea que concitará el apoyo 
mayoritario, ni elevará su voz sobre la de otros para 
asumir responsabilidades decisivas, más bien dará en 
ocasiones un paso atrás, regresará al mundo de la 
Prehistoria, a la producción científica, a las relaciones 
con colegas y discípulos antes que asumir el estandarte 
de las reivindicaciones políticas. En cualquier campo 
de su actividad que se estudie siempre encontramos a 
alguien más decisivo, más influyente, más recordado, 
pero nadie ha sabido dejar un aura de eficiencia, 
implicación con la institución, incluso de sacrificio en 
ocasiones”; o “Bosch, que nunca pretendió ser más 
que un investigador y un universitario que luchaba 
por la renovación de un sistema obsoleto, se vio así 
elevado a la categoría de mito”. Com que aquestes 
opinions comparteixen pàgines amb d’altres en la línia 
laudatòria tradicional, segurament a conseqüència 
de la voluntat declarada de deconstruir per tornar a 
aixecar el mite, el resultat acaba essent sovint força 
contradictori.
Potser sí que és veritat que el Bosch emmidonat 
i idealitzat, que, en paraules d’en Miquel Tarradell, 
“forma part de la galeria de figures extraordinàries 
que durant els primers temps del segle xx posaren 
les bases de la cultura científica i humanística del 
país, unes pertanyents a la generació modernista, 
com Josep Puig i Cadafalch o Joseph Pijoan, altres 
a la noucentista com Pompeu Fabra o Jordi Ru-
bió”, necessitava una sacsejada. Però entenem que 
totes aquelles suposades contradiccions, renúncies i, 
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fins i tot, traïcions referides més amunt poden ser 
matisades, justificades en el seu context o, senzilla-
ment, refutades. No intentarem fer-ho ara per raons 
òbvies, però, en qualsevol cas, tampoc creiem que 
aquest sigui el camí. La perspectiva biogràfica porta 
l’autor a presentar les vicissituds de la seva vida en 
detriment de la discussió de les idees i la voluntat 
desmitificadora a bandejar el personatge-obra i cercar 
la persona-anècdota. Per a l’investigador, la troballa 
d’una opinió desqualificadora, com més agressiva i 
insultant millor, es converteix en la millor recompensa 
i, el que és pitjor, en la seva clau interpretativa. L’afició 
epistolar d’en Bosch i la correspondència mantinguda 
amb una persona tan propensa a les xafarderies com 
Rafel Olivar-Bertrand és una autèntica mina per a 
aquest tipus de recerca i el nostre autor les valora 
especialment per considerar-les “sinceres” opinions 
no destinades a ser publicades. El resultat de tot 
plegat és, per exemple, que la sort de l’arqueologia 
espanyola es va decidir en el tripijoc d’unes oposicions 
o que les intervencions arqueològiques al Baix Aragó 
responien a relacions personals i no al programa i 
els objectius fundacionals de l’IEC sobre els territoris 
de parla catalana, la “Catalunya Gran” d’Enric Prat 
de la Riba. “Pequeños datos, grandes consecuencias.”
L’autor coneix i controla les fonts documentals i, 
gairebé sempre, al costat de les seves afirmacions 
exhibeix el document original que dóna peu al que 
diu, la qual cosa no resol la dificultat de distingir 
entre antipaties viscerals, o diferències polítiques i 
ideològiques, o de considerar com en són d’importants 
a l’hora de valorar l’obra feta i l’obra frustrada. La 
capacitat i l’intervencionisme d’en Bosch, el seu afany 
per controlar-ho tot —Servei, Universitat, Museu— ai-
xecaven recels i suspicàcies que, de vegades, arribaren 
a esclatar públicament. Com que no pretenem protegir 
el mite ni defensar una visió hagiogràfica oficial d’en 
Bosch Gimpera, de l’Institut d’Estudis Catalans, el 
Servei d’Investigacions Arqueològiques i “l’Escola de 
Barcelona”, caldrà acceptar que el coneixement de 
l’enfrontament —¿desconegut, oblidat, amagat?— i 
de les agres relacions durant anys amb els homes de 
la Secció Històrico-Arqueològica i l’IEC és rellevant 
per valorar els encerts i fracassos d’una etapa clau 
en la història de l’arqueologia catalana. En aquest 
sentit, són justes les crítiques, abans esmentades, de 
l’autor a Josep Guitart, amb el benentès que aquesta 
ha estat la posició mantinguda per la pràctica totali-
tat dels autors, des de Miquel Tarradell fins als que, 
com nosaltres mateixos, ho hem fet d’una forma molt 
més ocasional i modesta. Tocar el mite, encara que 
respectuosament i amb pretensions d’objectivitat, ha 
exigit sempre justificar-se, com feia Jordi Casassas, “no 
pretenem en cap moment restar el valor simbòlic que 
personatges de la naturalesa de Bosch Gimpera han 
arribat a assolir” i nosaltres, vint-i-sis anys després, 
sentim la mateixa pulsió.
Des del nostre punt de vista valorar l’obra d’en 
Bosch exigeix tenir molt clar quelcom, per altra 
banda, molt obvi: l’existència d’un abans i un des-
prés, de dues grans etapes separades per la victòria 
feixista del 1939 i la marxa a l’exili. Com ressaltava 
l’esmentat Jordi Casassas, fa molts anys, en l’article 
al qual acabem de referir-nos, el gran tou de la seva 
obra catalana es produí entre 1914 i 1939, inclo-
ent la II República i la guerra civil, els nou anys 
d’acció institucional durant els quals va ser degà de 
la Facultat de Lletres (1931-1933), rector de la Uni-
versitat Autònoma (1933-1939) i conseller de Justícia 
(1937-1939). L’obra principal d’en Bosch es produeix 
en un lapse de temps espectacularment breu, els vint-
i-quatre o vint-i-cinc anys que van des de la Primera 
Guerra Mundial fins a la caiguda de la II República. 
Josep M. de Sagarra a Memòries (1954) es refereix 
a la “generació magnífica de xicots que entraren als 
estudis per la porta gran i amb una responsabilitat 
científica absoluta” i a la meteòrica ascensió del jove 
Bosch que conegué a la penya de l’Ateneu Barcelo-
nès on s’impartien classes dels Estudis Universitaris 
Catalans a les quals acudien Jordi Rubió i Balaguer, 
Lluís Nicolau d’Olwer, Ferran Valls i Taberner, Agustí 
Duran Sampere, Ramon d’Abadal i de Vinyals, Francesc 
Martorell i Traval i “(…) el més jove, el més vital i 
el més escandalós de tots ells, Pere Bosch Gimpera, 
que quan jo el vaig conèixer estudiava la mitologia 
clàssica i acabà sent la màxima autoritat d’aquest 
país en el ram dels estudis prehistòrics”. És clar que 
són uns anys d’una potència espectacular. L’acció ins-
titucional de la Mancomunitat, l’ideari noucentista, el 
paper reservat a l’arqueologia en la construcció d’una 
història nacional catalana, els ideals i les esperances 
republicanes i l’efervescència social constituïen una 
conjuntura extraordinàriament favorable que ell va 
saber catalitzar amb la seva empenta i capacitat com 
a universitari, científic, gestor i polític. Fins i tot es 
pot dir, paradoxalment, que la Dictadura de Primo de 
Rivera va reforçar la trajectòria del Bosch arqueòleg, 
en sostraure’l del control de la SHA, i, amb la seva 
caiguda, va afavorir després el consegüent reforçament 
del republicanisme d’esquerres —el Noucentisme de 
masses en expressió d’Ucelay Da Cal— i la seva po-
litització personal. Res no tornarà a ser igual en la 
seva segona vida.
La seva exuberància vital, la capacitat comuni-
cativa i la voluntat divulgadora van fer d’en Bosch 
Gimpera una persona que, al seu prestigi en els ce-
nacles arqueològics internacionals, afegia popularitat 
i influència en la societat catalana. En aquest sentit, 
rellegim la polèmica amb Josep Pla, redescoberta per 
Francesc Gràcia fa uns anys (2001). L’escriptor em-
pordanès en 1923 en un “boutade” (“Devolvednos el 
buen humor!”, La Publicitat, 7 de setembre de 1923) 
havia afirmat que “… la ciencia más integralmente 
idiota es este excremento profesoral y germánico 
de la Prehistoria” i, quatre anys després, en relació 
amb l’escàndol internacional sobre les falsificacions 
de Glozel, tornava a carregar i es referia a l’episodi, 
dient que havia tingut, anys enrere, la desgràcia i “la 
gosadia d’anar contra el corrent” i escriure un article 
sobre la prehistòria i aquells personatges pintorescs 
i avorrits (“Respectem, almenys, els savis”, La Pu-
blicitat, 30 de desembre de 1927). L’anècdota, avui 
curiosa i divertida, posa clarament en relleu dues 
coses: la popularitat d’en Bosch i els prehistoriadors 
entre la burgesia catalana i la consciència de grup, 
manifesta en la seva reacció a l’exabrupte. Aquesta 
omnipresència dels arqueòlegs-prehistoriadors es 
reflectí en un altre debat, en aquest cas, amb els 
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col·legues historiadors, provocat per l’escrit d’Antoni 
Rovira i Virgili “La gran pietat de la nostra història” 
(1924), demanant vocacions per a l’empobrida recerca 
historicoarxivística. La intervenció en la polèmica de 
Ferran Soldevila aclaria les coses: ell creia, certament, 
més important la investigació històrica i malveia un 
tracte desigual en l’Institut d’Estudis Catalans, però 
la raó de la puixança de la prehistòria era fruit del 
mèrit d’en Bosch i del demèrit dels historiadors.
Les conclusions d’aquestes polèmiques, prestigi i 
visibilitat social i consciència de grup ens porten a 
un altre tema: ¿es pot o no parlar d’Escola d’Arqueo- 
logia Catalana o d’Escola de Barcelona? La qüestió 
sembla inevitable en qualsevol aproximació al llegat 
d’en Bosch, per més que ens sembli força ociosa. La 
resposta dependrà en darrera instància de què ente-
nem per Escola, però creiem que és més significatiu 
que el nombre d’alumnes o tesis doctorals llegides, 
considerar aspectes com: la consolidació dels estudis 
de prehistòria i arqueologia, obra feta i instituciona-
lització; la projecció social i internacional assolida; 
la capacitat per formar deixebles i promocionar-los 
acadèmicament; la consciència de pertinença dels 
membres i la percepció social del grup, dels prehisto-
riadors; la pròpia visió d’en Bosch, que celebrà anys 
després des de l’exili com un triomf de l’escola les 
càtedres de Joan Maluquer de Motes, Pere de Palol i 
Miquel Tarradell, i l’autoconsideració dels continuadors 
com a deixebles o, en paraules de Miquel Tarradell, 
epígons. De totes maneres és evident el trencament 
radical que suposà la victòria franquista i l’exili del 
mestre, i que la reafirmació i continuïtat reivindicades 
coexisteixen amb les diferents trajectòries personals i 
es barregen amb la pugna per l’herència de Martín 
Almagro. Joan Maluquer de Motes sempre conside-
rà la creació l’any 1959 de l’Institut d’Arqueologia 
i Prehistòria de la Universitat de Barcelona com la 
recuperació institucional de l’Escola i celebrà el seu 
50è aniversari dotant-la del seu propi òrgan d’expres-
sió, la revista Pyrenae, l’any 1965.
Sorprèn que el llibre, en la valoració —la “desmi-
tificació” si es vol— de l’obra d’en Bosch, no afronti 
l’aportació científica, i més sent l’autor arqueòleg i 
catedràtic de prehistòria de la Universitat de Barce-
lona. Potser respon a la tendència a estar més atent 
a les peripècies de la trajectòria del personatge que 
al debat d’idees; potser —encara que no es diu— al 
fet que la producció científica, el mètode i les teories 
d’en Bosch van ser objecte de l’esplèndida edició d’en 
Jordi Cortadella de l’Etnologia de la Península Ibèrica, 
més substanciosa pel que fa a la teoria i el mètode 
arqueològic d’en Bosch i més atenta al context ideo-
lògic i cultural (2003). Un bon exemple del que diem 
l’ofereix la menció de Gracia a l’informe crític que 
Vere Gordon Childe envià a Julian Huxley en 1948, 
quan aquest preparava un dossier per a cobrir el lloc 
de cap de la Division of Philosophy and Humanistic 
Studies del Department of Cultural Activities de la 
UNESCO. Childe pensa que és molt adient per al càrrec 
per les seves qualitats personals, malgrat considerar 
que “les seves teories arqueològiques eren deplora-
bles”. Certament no es podia esperar una altra cosa 
del més gran prehistoriador europeu de la primera 
meitat del segle xx, capficat en la construcció d’una 
arqueologia i una prehistòria alternatives des de la 
seva personal aplicació del marxisme i que acabava 
de publicar History (1947). No en va, Bosch era un 
continuador de l’escola historicocultural alemanya 
fundada per Gustav Kossinna, idees a les quals fou 
fidel fins al final de la seva vida. Però l’opinió de 
Childe, a qui la preocupació constant pels orígens 
i les continuïtats ètniques dels pobles produiria es-
garrifances, en lloc de quedar reduïda a la condició 
d’anècdota curiosa, podia haver estat l’oportunitat 
per a situar el seu pensament arqueològic en el marc 
de l’arqueologia europea. Bosch, per la seva banda, 
tampoc no tenia especial estima per l’australià, les 
seves “revolucions”, les interpretacions marxistes i 
seves cultures definides per diferents economies, en 
lloc d’atendre les diferències entre els pobles.
De nou és necessari encarar la reflexió crítica a 
una vida partida dràsticament en dos. Bosch Gim-
pera és l’arqueòleg espanyol més important de la 
primera meitat del segle xx i durant les dècades 
dels anys 1910, 1920 i 1930 farà les seves aportaci-
ons fonamentals: introducció del mètode científic de 
matriu alemanya i consolidació dels estudis de pre 
i protohistòria a Catalunya i Espanya; instituciona-
lització de l’arqueologia catalana; projecció i prestigi 
internacional (organització a Barcelona del IV Congrés 
Internacional d’Arqueologia coincidint amb l’Exposi-
ció Internacional de 1929); campanyes d’excavació al 
Baix Aragó (1914-1917), de fet l’únic gran projecte 
d’excavacions desenvolupat per Bosch en tota la seva 
vida, tret d’intervencions menors a Empúries i Can 
Missert, Terrassa; coedició amb Adolf Schulten de 
les Fontes Hispaniae Antiquae (a partir de 1922), i 
publicació de la seva obra més important, l’Etnologia 
de la Península Ibèrica (1932), a més de ser un dels 
impulsor de la renovació de l’ensenyament universitari 
i realitzar una important tasca en la protecció del pa-
trimoni cultural durant la guerra civil. També durant 
aquests anys formularà les seriacions i les propostes 
interpretatives científicament més suggeridores sobre 
la cultura ibèrica (1913-1915), sobre el calcolític i 
el bronze mediterrani i peninsular (1920), sobre el 
neolític i l’eneolític francès (1925-1927), exposarà 
la interpretació de la realitat multicultural indígena 
preromana (1932) i la teoria de les “superestructures 
polítiques” (1937) o el vas campaniforme (1940). Avui 
no té sentit plantejar-se, posem per cas, l’encert o 
desencert de les seves propostes sobre l’existència 
de dos vells ingredients ètnics originaris, pirinenc i 
capsià, la cronologia de l’art llevantí, la procedència 
d’Almeria dels sepulcres de fossa, la cultura de les 
coves, la cronotipologia de vas campaniforme, les 
onades cèltiques, la filiació grega de la civilització 
ibèrica, la major antiguitat de la ceràmica ibèrica 
amb decoració figurada o l’existència de pobles ibers 
i no ibers al nord de l’Ebre i es pot afirmar que el 
seu interès és més aviat historiogràfic. El que cal per 
valorar-les és tenir clar que els referents comparatius 
són, per entendre’ns, Modesto Lafuente, els germans 
Louis i Henri Siret, Adolph Furtwängler, Pierre Paris, 
José Ramón Mélida, Manuel Gómez Moreno, o, més 
endavant, l’arqueologia del franquisme, en el temps 
de les aventures i desventures dels ibers i, a tot es-
tirar, fins la Historia de España de Ramón Menéndez 
248 Revista d’Arqueologia de Ponent 22, 2012, 232-258, ISSN: 1131-883-X
Recensions
Pidal (1947-1952), culminació del període, encara en 
la línia del nacionalisme unitarista de Juan Cabré, 
Marqués de Cerralbo, l’esmentat Gómez Moreno, 
Julio Martínez Santaolalla o Martín Almagro, però 
desempallegada de la retòrica feixista i assumint un 
plantejament positivista i pragmàtic que va permetre 
continuar disparant contra Bosch i, a la vegada, reunir 
els millors col·laboradors possibles: Joan Maluquer de 
Motes, Martín Almagro, Miquel Tarradell, Domingo 
Fletcher, Emeterio Cuadrado, Blas Taracena, Federi-
co Wattenberg, Antonio García y Bellido, Julio Caro 
Baroja, i amb ells noves idees, com en el cas del 
primer dels citats, per a qui les diferències culturals 
ja  no es basaven en la component ètnica i els canvis 
respondrien a fenòmens d’aculturació tant o més que 
als moviments migratoris.
Bosch Gimpera fonamentà bona part del seu pres-
tigi en les campanyes d’excavació al Baix Aragó. El 
seu mètode sobre el terreny consistí en excavacions 
extensives i una documentació basada en el diari 
i fitxes d’inventari. No es pot parlar d’excavacions 
estratigràfiques i, com va demostrar fa molts anys 
Enric Sanmartí, els jaciments tendien a ser identifi-
cats amb una única fase, coincident amb la més ben 
representada. En realitat, Bosch era un arqueòleg de 
gabinet que destacà per la seva capacitat per treballar 
quantitats ingents de documentació arqueològica i 
bibliogràfica internacional, així com per la seva enor-
me capacitat per elaborar grans síntesis. La lectura 
històrica de la documentació arqueològica es basava 
en la contrastació crítica de les fonts escrites.
Bosch fou fidel fins als darrers anys al bagatge teòric 
que li va proporcionar de jove l’escola historicocultural 
alemanya. L’origen i la difusió dels pobles es podia 
rastrejar identificant les seves cultures materials, les 
cultures arqueològiques permetien identificar pobles, 
les evolucions tipològiques mostraven la continuïtat 
i les migracions explicaven els canvis; cronologies, 
tipologies, paral·lels, mapes i fletxes eren les seves 
eines de treball. La prehistòria europea va continuar 
sent difusionista fins la irrupció del carboni 14 i les 
calibracions radiocarbòniques i l’arqueologia processual, 
però l’enfocament ecològic de Graham Clark i el “re-
alista” de Vere Gordon Childe ja anunciaven dècades 
abans els nous corrents de pensament materialista i 
cientifista que qüestionarien la història cultural posi-
tivista, l’arqueologia normativa i el difusionisme. Ens 
referim a l’esclat de la New Archaeology que Bosch, els 
darrers anys de la seva segona vida, acolliria, com el 
carboni 14, amb escepticisme considerant-los tan sols 
noves aproximacions als problemes i nous mètodes. 
De fet, avui, l’etnicitat —i l’etnogènesi— torna a in-
teressar, però no definida sobre la component racial, 
sinó com a unitat cultural i consciència identitària, 
trets que no són immutables sinó resultat del pro-
cés històric; i el concepte de “cultura arqueològica” 
o “grup arqueològic” ha tingut un llarg recorregut, 
reformulat des de posicions normatives, marxistes o 
processuals, i continua sent un instrument concep-
tual vigent, si bé alliberat de la seva equivalència a 
poble, pas que Bosch no arribà a fer mai. A Mèxic, 
va continuar els seus estudis tipològics i comparatius 
sobre materials lítics i ceràmics. Les civilitzacions 
americanes eren vistes com el resultat de préstecs 
culturals provinents del Vell Continent, migracions, 
origen asiàtic, relacions transpacífiques... Així, com ha 
recordat Jordi Cortadella, proposava un origen siberià 
a l’art rupestre de les diferents regions americanes 
o la possible existència de pintures paleolítiques a 
Mèxic o de relacions entre certa ceràmica equatoriana 
i un determinat estil japonès; i en les seves grans 
síntesis aplicava l’esquema de les superestructures a 
la història americana.
Francesc Gracia considera amb encert “cumbre 
y a la vez resumen de su pensamiento” la tesi més 
potent formulada per Bosch Gimpera, la tesi de les 
superestructures (romana, visigòtica, califal, Habsburgs 
i Borbons), exposada per primer cop a la cèlebre 
lliçó inaugural del curs 1937-1938 a la Universitat 
de València —aleshores capital provisional de la Re-
pública—, una reflexió intel·lectual sobre la història 
d’Espanya fonamentada en la cèlebre Etnologia de la 
Península Ibèrica, que presenta l’Estat com una rea-
litat política sobreimposada i opressora secular dels 
pobles. En confrontació amb la concepció unitària i 
uniformista del nacionalisme espanyol, denuncia la 
confusió entre Castella i Espanya i fa la més sòlida 
i elaborada de les propostes de les nacionalitats pe-
rifèriques (basca, gallega, andalusa) a la recerca de 
les arrels diferenciades i de la seva pròpia història. 
El tuf essencialista o les al·lusions ètniques que s’han 
utilitzat per desqualificar la tesi d’en Bosch o reduir 
el seu valor a poc menys que el d’una curiositat 
historiogràfica, des del nostre punt de vista, són el 
peatge als paradigmes dominants durant el primer 
quart del segle xx. Català, republicà i federalista, 
Bosch és el paradigma del científic compromès amb 
un projecte social i polític, de l’investigador que busca 
legitimar en la recerca històrica les seves conviccions 
polítiques. Bosch creia en el valor del passat com a 
eina per entendre i transformar el present i la lliçó 
que treia del seu estudi era concloent: la irreductible 
diversitat d’Espanya i el fracàs de la uniformitat. La 
seva visió d’una Espanya multinacional, condemnada 
a entendre’s o a no ser, era compartida per gegants 
de la intel·lectualitat catalana de la segona meitat 
del segle xix i primer terç del xx de sensibilitats 
polítiques tan diferents com Valentí Almirall, Víctor 
Balaguer, Francesc Pi i Margall, Joan Maragall, Carles 
Pi i Sunyer, Lluís Companys, Antoni Rovira i Virgili 
o Lluís Nicolau d’Olwer, que, cadascun a la seva 
manera, cercaven l’encaix i resoldre la contradicció: 
“desig d’unió i impossibilitat d’amalgama”, en parau-
les d’aquest darrer. Ja a l’exili, durant la dècada dels 
quaranta, Bosch va escriure nombroses vegades —més 
de vuitanta articles!— sobre Espanya i el projecte fe-
deral. Més de setanta anys de franquisme, monarquia 
i constitució unitarista i uniformitzadora, semblen 
haver malbaratat definitivament aquest corrent de 
pensament polític català federalista.
El compromís civicopolític és una constant en la 
trajectòria vital de Pere Bosch Gimpera, al final con-
vertit, gairebé, en una irrenunciable mostra de fidelitat 
tossuda en els gestos de significació simbòlica. Per 
això sorprenen afirmacions que semblen destinades a 
projectar ombres. El treball universitari, institucional 
i públic, la tasca científica d’extensió cultural i difusió 
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social són indestriables. Un home com ell, compromès 
amb el seu temps i conscient que la institucionalit-
zació de l’arqueologia era indispensable per al seu 
desenvolupament científic, no ignorava els avantatges 
d’assumir determinades posicions i responsabilitats per 
a aconseguir-ho. Però sembla molt simple presentar 
un Bosch pragmàtic, quasi cínic, a qui no importa 
res més que allò que afectava els seus interessos o 
que va entrar en política per a fomentar la creació 
d’un museu d’arqueologia desglossat del Museu d’Art, 
per més que aquesta imatge semblin avalar-la afirma-
cions del seu propi fill Carles o d’en Lluís Pericot. 
Tampoc no s’entén gaire el darrer capítol del llibre, 
“El mite del resistent antifranquista (1970-1974)”, amb 
un títol tant gratuït com injustificat. Res del que ve 
a continuació té a veure amb l’enunciat, si el que 
lector espera són narracions fabuloses contraposades 
a la vida real. En realitat, es barregen episodis dels 
darrers anys de la seva vida, l’acceptació i els intents 
d’assimilació per part del tardofranquisme espanyol 
i català i referències a les idees polítiques conserva-
dores del vell liberal, sigui sobre els anarquistes, els 
comunistes i comunistoides, les revoltes estudiantils o 
la matança de la plaça de les Tres Cultures de 1968, 
però res que qüestioni les conviccions republicanes 
i antifranquistes de qui es negà sempre a tornar 
a Espanya en vida del dictador i es convertí en el 





Álvarez Vidaurre, Ester (2011). Historia de 
la percepción del megalitismo en Navarra y 
Guipúzcoa. Aproximación a una biografía de 
sus monumentos. Ediciones Universidad de 
Navarra, S.A. (EUNSA). Pamplona. 369 págs. 
+ 1 anexo. ISBN: 978-84-313-2778-1.
El llibre constitueix una versió parcial de la tesi 
doctoral de l’autora, defensada a la Universitat de 
Navarra l’any 2007 i dirigida per la Dra. María Amor 
Beguiristain. S’estructura en dos capítols: el primer, 
més extens, se centra en la “Reutilización física de los 
monumentos”; el segon, en “La consideración actual 
del megalitismo”. Es completa amb unes conclusions 
i els corresponents índexs de les fonts documentals 
utilitzades, bibliografia, mapes, noms i matèries. 
Clou l’obra una extensa taula sintètica amb més de 
1.500 jaciments, que recull tots els megàlits, menhirs 
i grans tombes existents en l’àrea estudiada (alguns 
agrupats en una sola fitxa), assenyalant els que han 
estat objecte de reutilitzacions, retinguts en el treball. 
Representa una tercera part i escaig del total.
L’enfocament del treball és sens dubte molt in-
teressant i constitueix una innovadora aportació en 
el context dels estudis sobre megalitisme peninsular. 
Com la mateixa autora assenyala, les bases teòriques 
de partida es fonamenten en el constructivisme apli-
cat a la fenomenologia del paisatge i en la teoria de 
la percepció literària, desenvolupades especialment 
en l’àmbit anglosaxó a partir d’investigadors com 
Richard Bradley o Cornelius Holtorf (autor al qual es 
remet amb insistència), i a la península per Marcos 
Martinón-Torres, entre altres. Es pretén, en definitiva, 
una consideració del megalitisme que descarta l’anàlisi 
tradicional estrictament arqueològica dels monuments, 
i se centra en la percepció que al llarg dels temps 
n’han tingut les diferents comunitats, palesa en els 
múltiples tipus de reutilitzacions als quals han estat 
sotmesos. Es construeix d’aquesta manera una “bio-
grafia” de cada megàlit, en la línia del que es coneix 
com la life-history o reception-history.
Com indica el títol, l’estudi se centra en les pro-
víncies de Navarra i Guipúscoa, la qual cosa mutila 
una visió geogràficament més coherent del conjunt 
de la vall de l’Ebre i els Pirineus occidentals, però 
que es justifica pel gran volum d’informació ja exis-
tent en aquestes zones i la impossibilitat d’abastar 
les àrees properes en el marc temporal que exigeix 
la realització d’una tesi doctoral, així com pel major 
coneixement d’aquestes àrees de l’autora, fet que ella 
mateixa explica.
Val a dir, no obstant això, que els estudis anteriors 
similars existents en la bibliografia arqueològica eren 
generalment de caràcter monogràfic o referits a petits 
conjunts de monuments i normalment centrats en 
reutilitzacions puntuals durant un període determinat. 
En aquest sentit, és el primer treball que afronta 
aquesta problemàtica des d’una perspectiva diacrònica, 
des de la Prehistòria recent fins a l’actualitat, i en 
un espai geogràfic tan extens.
Metodològicament, l’autora desenvolupa en la seva 
recerca una aproximació interdisciplinària del mà-
xim interès, que combina les dades arqueològiques, 
bibliografia teòrica especialitzada, bibliografia de les 
diferents èpoques històriques, arxivística, etnologia i 
l’anàlisi de l’ús actual dels monuments a partir del 
seu tractament en el mitjans de comunicació, la seva 
gestió i difusió cultural, així com enquestes orals a 
visitants dels jaciments.
En el primer capítol, el recull de les reutilitzacions 
s’estructura en quatre blocs: la Prehistòria recent, 
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l’antiguitat clàssica, l’edat mitjana i l’edat moderna 
fins al segle xix.
La presentació dels jaciments s’efectua en forma 
de fitxa sintètica on es recullen les intervencions 
efectuades, el nombre de sebollits, les datacions 
absolutes (si existeixen) sense calibrar i una relació 
dels materials apareguts.
Pel que respecta a la Prehistòria, es constata que 
es coneixen un total de 984 jaciments, dels quals 
només 159 han estat excavats (16%). Es retenen en 
aquesta primera aproximació els dolmens i els túmuls.
L’estudi s’endega amb el que l’autora anomena 
“fenomen” campaniforme. El treball eludeix qualse-
vol debat sobre la periodització del megalitisme i, 
seguint bàsicament les propostes d’Ángel Armendáriz 
i Teresa Andrés, considera que la seva aparició es 
produeix durant la segona meitat del IV mil·lenni 
(neolític avançat), que vers el 2500 aC (transició al 
calcolític) es constata una aturada en la construcció 
dels megàlits i apareixen nous tipus, i que entre el 
2000 aC i el 1800 aC (calcolític ple) es desenvolupa 
la fase campaniforme. Aparentment, durant aquest 
moment no existeix en el País Basc i Navarra cap 
indici de noves construccions megalítiques, per la 
qual cosa la presència de materials campaniformes 
s’associa amb reutilitzacions de tombes ja existents. 
Aquest fenomen, tot i que el debat està latent, con-
trasta amb les evidències contràries tant a Europa 
com a la resta de la Península.  
S’analitzen un total de 29 casos i es recullen alguns 
exemples puntuals en zones properes (Àlaba, la Rio-
ja, Pirineus atlàntics, Osca), sense cap referència als 
casos catalans. Pel que respecta a les interpretacions, 
l’autora es remet a les propostes existents en la bibli-
ografia peninsular. S’inclina per considerar que no es 
tracta d’una pràctica intrusiva i que en definitiva la 
seva reutilització palesa una transformació del ritual 
funerari primitiu (ara amb tendència cap a l’enterra-
ment individual) amb un contingut simbòlic diferent. 
Així doncs, els enterraments campaniformes cal lle-
gir-los en clau d’un incipient procés de jerarquització 
social en què el tractament del difunt acompanyat 
d’aixovars és més important que la mateixa tomba. 
El fet que alguns “personatges” siguin enterrats en 
un megàlit podria significar també una voluntat de 
reivindicar un vincle amb llinatges ancestrals com 
a forma de legitimació del poder. És el que Brian 
Hayden ha anomenat “genealogies fictícies”, tal com 
remarca l’autora.
Durant l’edat del bronze, els exemples de reuti-
litzacions es redueixen a dotze casos, alguns d’ells 
dubtosos i sense enterrament. La lectura d’aquestes 
freqüentacions esporàdiques, de les quals el treball 
recull paral·lels provinents del conjunt de la península, 
en un context en el qual les pràctiques funeràries 
(coves, fosses…) presenten una gran variabilitat, 
s’efectua seguint els paràmetres de tipus social de 
la fase anterior, afegint-hi una nova possibilitat. La 
investigadora no exclou, considerant la proposta de 
Germán Delibes referida als enterraments de la Mese-
ta d’aquesta època, que puguin tractar-se de dipòsits 
votius. Malauradament, el registre arqueològic de 
què disposa no li permet pronunciar-se sobre el seu 
caràcter funerari o votiu. El mateix succeeix pel que 
respecta als tres exemples que presenta, pertanyents 
a l’edat del ferro.
Quant a l’antiguitat clàssica, recull també tres casos 
més amb presència de materials romans. Davant la 
impossibilitat d’interpretar el seu significat dins o a 
les rodalies dels dolmens, l’autora se centra a recordar 
que en diferents indrets de la península i França el 
fenomen de la freqüentació dels megàlits en època 
romana també es produeix, i destaca que ocasional-
ment s’utilitzen tant amb caràcter sagrat (tombes, 
possibles santuaris…) com habitacional.
L’edat mitjana és un dels apartats més treballats, 
tot i que les restes de materials medievals existents 
són escadusseres i amb contextos poc definits. No 
obstant això, l’autora posa esment a remarcar que 
durant aquest període, tant a la península com a 
Europa, s’han produït encara reutilitzacions funeràries 
de megàlits. Analitza també la nova percepció que el 
cristianisme va comportar respecte aquests monuments, 
començant pel treball pioner de Glyn Daniel.
El procés d’apropiació dels símbols pagans per la 
nova religió s’efectuà de múltiples maneres: destruc-
ció, assimilació mitjançant la superposició de noves 
esglésies o construcció a les rodalies i també amb 
l’apropiació física directa que comporta el gravat o 
escultura de creus en alguns menhirs o lloses. Recull 
igualment la influència que el cristianisme va tenir 
en la toponímia que ha perdurat fins avui de molts 
d’aquests monuments, vinculada a noms de verges i 
sants o al diable.
Incideix especialment en la funció històrica de 
megàlits i menhirs com a fites territorials: “megalitos 
de término”. Aquí efectua una intensa recerca basada 
en les fons documentals (diplomàtica i arxivística) per 
arribar a la conclusió que, si bé actualment alguns 
megàlits coincideixen amb marques territorials entre 
propietats, termes municipals o fronteres, aquesta 
funció està poc definida durant èpoques anteriors 
en les fonts escrites, contràriament als resultats que 
Marcos Martinón-Torres obté a Galícia.
Clou aquest primer capítol un recull dels usos 
més pragmàtics dels megàlits en època moderna i 
el segle xix. Es valora així el seu reaprofitament en 
les feines del camp (cabanes de pastor o magatzems 
agrícoles), com a pedreres, emplaçaments cinegètics 
(colomars) i de cacera i fins i tot com a emplaçaments 
bèl·lics. Finalment, s’analitzen els motius i agents 
que han provocat la destrucció parcial o total dels 
monuments; des de les tasques agrícoles i forestals 
o la construcció d’infraestructures, fins a les accions 
de clandestins i actuacions vandàliques. Se’n remarca 
també la funció puntual com a llocs de reunió pas-
toral (cas del dolmen de Belabarce, Isaba, Navarra) 
o per a l’emplaçament de punts geodèsics.
La segona part del llibre, menys extensa, se cen-
tra en el tractament del megalitisme per part de la 
societat contemporània. Es presenta, primer que res, 
la sensibilització que el fenomen ha experimentat 
per part de l’administració, reflectida en els dife-
rents tipus de protecció establerts per les lleis del 
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Patrimoni Cultural Basc i del Patrimoni Cultural de 
Navarra. S’indica també la seva presència ocasional 
en la pintura, la literatura o la música con a font 
d’inspiració artística. Es recullen, sense presentar-les, 
algunes iniciatives en l’àmbit de l’educació orientades 
a estudiants de primària i de batxillerat o la seva 
presència igualment esporàdica en la publicitat, el 
màrqueting i el disseny.
Es fa menció d’interpretacions recents de caire as-
tronòmic com la proposta de Luis Ochoa de Zabaleza, 
referint-se als cromlecs pirinencs en tant que repre-
sentacions de constel·lacions o el seu ús “alternatiu” 
per efectuar cerimònies d’enterrament, vinculades 
d’alguna manera al context esotèric de l’indret.
Finalment, es valoren sintèticament els resultats 
de diferents enquestes realitzades durant els mesos 
d’estiu de 2004 a 2006 al públic visitant, centrades 
en la seva percepció dels diferents megàlits.
En definitiva, el treball aconsegueix l’objectiu inicial 
de presentar una “biografia” dels megàlits a partir de 
les seves reutilitzacions físiques, analitzades de forma 
diacrònica. És una llàstima que la segona part de la 
tesi, centrada en les tesis i reinterpretacions, no hagi 
estat publicada. També s’ha de lamentar l’absència 
d’il·lustracions en la publicació, segurament per im-
peratius editorials.
En qualsevol cas, reflecteix un rigorós i immens 
treball de recerca i constituirà un referent pel que 





Moore, Tom y Armada, Xosé-Lois (eds.) (2010). 
Atlantic Europe in the First Millennium BC: 
Crossing the divide. Oxford University Press. 
Oxford. xxvii + 690 págs. ISBN: 978-0-19-
956795-9.
El libro conduce al lector por la Europa atlántica 
del I milenio a.C., aquí definida por los editores como 
los territorios correspondientes a Irlanda, Inglate- 
rra, Francia, España y Portugal. El lector se siente 
confortable y seguro en este viaje, por la perfecta 
sintonía que encuentra entre la forma y el contenido 
de una obra merecedora de un lugar indiscutible en 
las bibliotecas universitarias, centros de investigación 
e institutos especializados. Investigadores y estudian-
tes tienen a su disposición una síntesis actualizada 
y multifacetada sobre algunas de las principales 
problemáticas y líneas de investigación que, local, 
regional o transversalmente, constituyen el centro 
de la construcción actual del conocimiento sobre el 
milenio que antecedió a nuestra era.
Como objeto, es un libro consistente, de tapa dura, 
bien ejecutado, que soporta debidamente las más de 
700 páginas que le dan cuerpo. En términos gráficos, 
es igualmente adecuado, desde el formato y layout, 
hasta los capítulos profusamente ilustrados, es cierto 
que en blanco y negro, con mapas, gráficos, cuadros 
y un total de 141 fotografías y dibujos. El color se 
reservó para la cubierta, brillante, convenientemente 
verde y algo oscura, como el Atlántico se nos ofrece; 
y como figura, la imagen del castro de Cabo Blanco, 
en Asturias. 
La edición, acogida por la prestigiosa Oxford 
University Press, tiene como editores científicos a los 
reputados investigadores Tom Moore, de la Universidad 
de Durham, y Xosé-Lois Armada, del Incipit/Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (Santiago de 
Compostela), que coordinaron eficazmente las con-
tribuciones de 51 investigadores, tanto seniors como 
júniors, de distintas nacionalidades e instituciones 
(Inglaterra, Francia, Bélgica, España, Portugal, Irlan-
da, Estados Unidos, entre universidades, institutos de 
investigación, museos, arqueología de gestión, etc.).
En el breve pero explicativo prefacio firmado por 
los editores, se hace consciente al lector del cómo y 
del porqué de este libro. La idea surge de un congreso 
realizado en noviembre de 2007 en la Universidad 
de Durham, organizado por su Departamento de 
Arqueología y apoyado por la Academia Británica. Si 
bien el libro no corresponde a las actas del referido 
encuentro, ya que en él no figuran algunas de las 
contribuciones allí presentadas, al igual que incluye 
otras incorporaciones, no por ello deja de reflejar 
lo sucedido en esa cita, ya sea en la estructura y la 
organización, ya sea en la abrumadora mayoría de 
las presentaciones y discusiones habidas, las cuales 
tienen eco en muchos de los textos. 
En ese congreso se trató de reflexionar sobre la 
disparidad en la investigación sobre el I milenio a.C. 
desarrollada en diversos países europeos, tanto en 
términos teóricos como metodológicos. En ese análi-
sis, los editores constatan que Inglaterra permanece 
aislada, en relación con los demás países, en dos 
aspectos. Por un lado, porque en ella son populares 
temáticas como la de la etnicidad, la identidad o la 
agencia, menos frecuentes y muy distintas a las que 
predominan en Francia, la Península Ibérica y en otros 
países. Por otro lado, y si bien con un aislamiento 
relativo, tanto Inglaterra como la Península Ibérica 
han estado separadas de una investigación desarrollada 
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con perspectivas más englobadoras y globalizantes que 
se concentra sobre todo en Europa central. En cierto 
modo, podríamos decir que ahí hace sentir el peso de 
la “Vieja Europa” sobre la fragmentación geográfica 
de las periferias insular y peninsular. 
Los editores no pretendían que esta obra reflejara 
un determinado paradigma teórico u ofreciera una 
narrativa coherente y singular. Por el contrario, pro-
curaron, con las presencias e invitaciones dirigidas, 
el desarrollo de un cruce de ideas con perspectivas 
plurales, heterogéneo en las metodologías, en las apro-
ximaciones teóricas, en la comparación entre distintas 
regiones y en la fragmentación de la investigación. 
Y lo consiguieron con este libro.
De este diálogo plural, o únicamente del cotejo 
de opiniones, dan cuenta testimonios tan diversos en 
las temáticas, metodologías y paradigmas como los 
propuestos, por ejemplo y entre otros, por William 
Meyer y Carole Crumley sobre los estudios de paisaje 
al introducir, desde una perspectiva crítica, los mo-
delos adaptativos, la ecología histórica, que aplican 
al paisaje hallstáttico del sur de la Borgoña; por 
Hill o Inés Sastre, que no comparten la perspectiva 
monolítica de “sociedades triangulares” en la Edad 
del Hierro, esto es, de jerarquización controlada por 
elites guerreras; por Dimitri Mathiot, que aborda el 
poblamiento rural del Noroeste de la Galia a través 
de una interesante perspectiva generacional y uni-
endo las antiguas contribuciones de Roger Agache 
sobre las “quintas indígenas” con las nuevas que la 
arqueología preventiva está sacando a la luz; por 
Rachel Pope e Ian Ralston, recordando qué ítems 
de estatus debieron representar más al grupo que a 
identidades individuales; por Ian Armit, que considera 
el mito de las cabezas cortadas como producto de la 
cosmología pancéltica; o incluso por Richard Hingley 
y su actitud crítica sobre la postura de las fuentes 
clásicas acerca de la definición del carácter de las 
poblaciones prerromanas. 
En total, son un número de 33 las contribuciones 
incluidas en este libro, organizado en 5 secciones 
principales: Landscape Studies; The Social Modelling 
of Late Bronze Age and Iron Age Societies; Continuity 
and Change; Rhythms of Life and Death; Exploring 
European Research Traditions. Cada sección está en-
cabezada por un capítulo que ofrece un panorama 
general sobre el tema en cuestión, al que le suceden 
las demás contribuciones, por regla general como case 
studies o análisis particulares. Como un aspecto menos 
positivo, podríamos referirnos a la no inclusión de 
resúmenes de los diversos textos, que ayudarían al 
lector a orientarse ante una oferta tan rica y diversa.
Estas cinco secciones son precedidas por un larguí-
simo texto que formalmente corresponde a la sección 
I, firmado por los editores científicos de la obra. 
Titulado Crossing the Divide: Opening a Dialogue on 
Approaches to Western European First Millennium BC 
Studies, en él despliegan y profundizan en un con-
junto de consideraciones sobre los diversos procesos 
y tradiciones arqueológicas de la investigación sobre 
el I milenio a.C., principalmente en las esferas de 
influencia de los discursos académicos, y la forma en 
la que han actuado los países europeos, divergiendo 
o convergiendo, en concreto a nivel de los distintos 
paradigmas teóricos —considerados como principal 
elemento discordante en los estudios del Bronce y 
del Hierro—, de las diferentes agendas nacionales, o 
de la propia investigación enfocada a escala local y 
regional. Llama la atención, como ya fue señalado, 
el tratamiento privilegiado por parte de los inves-
tigadores británicos, de temas como la etnicidad o 
la identidad, cuya resonancia en el continente es 
francamente más reducida.
La discusión sobre la definición de lo que es, o 
puede ser, la Europa atlántica no es olvidada, ya sea 
en su alcance geográfico, ya sea en su sentido cultu-
ral, que relegan en favor de aquel. Por eso solo así 
se entiende que incluyan en esa Europa atlántica las 
franjas meridionales y mediterráneas de la Península 
Ibérica que, en el I milenio a.C., sin dejar de incorpo-
rar manifestaciones culturales atlánticas, estas le son 
manifiestamente secundarias, marginales o puntuales.
Las cronologías, o mejor, las periodizaciones, no 
son ignoradas como tampoco lo son los fundamentos 
y naturaleza que las sostienen, siendo cierto que no 
puede haber convergencia posible entre posiciones que 
abogan, por ejemplo, por una perspectiva integrada del 
Bronce Final y la Edad del Hierro, las que ven la fase 
final de esta última como una decapitación por parte 
del Imperio Romano, o las que, reflejando de algún 
modo una genuina mentalidad indoeuropea, defienden 
compartimentaciones entre un periodo ‘antiguo’, un 
‘medio’ y un ‘final’. Sin duda, las cronologías mantie- 
nen un sesgo de ambigüedad y más allá de ellas o 
con ellas, prevalecen las temporalidades que pueden 
convertir pasado y presente en uno solo. Sea como 
fuere, los estudios incluidos en este volumen cubren, 
de hecho, todo un milenio; unos focalizados en la 
corta duración, otros privilegiando las diacronías, unos 
posicionándose en la escala macro, otros deteniéndose 
en casos de estudio particulares. Se recuerda todavía 
que el pasado, en concreto ese pasado del I milenio 
a.C., es particularmente susceptible de ser manipulado 
para legitimar agendas políticas del presente, no es 
infrecuente que en sentidos contrarios, como lo fue-
ron la campaña de la Edad del Bronce, en 1993, o 
la exposición sobre los Celtas —La Primera Europa, 
en 1991. Igualmente interesante es la consideración 
del foco de las contribuciones del libro en términos 
geográficos, verificándose, en el caso de la Península 
Ibérica, una fragmentación que los autores atribuyen, 
principalmente y para el caso español, al papel de 
los gobiernos regionales anclados en políticas propias. 
El fenómeno es, sin duda, abrumador, siendo pocos 
los autores que se atreven a adoptar perspectivas 
transnacionales, predominando ante todo modelos de 
carácter local y regional. La lectura del mapa (Fig. 
1.9, p. 24) que sostiene estas observaciones, revela 
además un sintomático vacío en la mayor parte de 
la Francia atlántica, reflejando resistencias por un 
lado, y el imborrable y condicionante peso de los 
paradigmas y la tradición historiográfica, por otro.
Si la gran división en los estudios de la Europa 
del I milenio a.C. se verifica a nivel de los distintos 
paradigmas teóricos, la convergencia sobresale por la 
vía de las técnicas y metodologías utilizadas, princi-
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palmente en estudios sobre territorio y paisaje. Aún 
así, son muchas las posibilidades de aproximación, 
variando entre los estudios ambientales de base ana-
lítica, el recurso a técnicas geofísicas y de SIG (por 
ejemplo, las que Celestino Pérez y su equipo aplican 
al estudio de las estelas de guerrero), los estudios 
de visibilidad, la imprescindible fenomenología, la 
integración de la cultura material, el simbolismo del 
espacio, etc., conforme revelan los 7 textos que dan 
cuerpo a la sección Landscape Studies. Al abrirla, 
nos encontramos un completo y lúcido texto, como 
es habitual en los que firma Gonzalo Ruiz-Zapatero. 
Identificando y caracterizando los aspectos mayores 
y menores relativos a la producción y, no menos 
importante, las condiciones de producción, práctica 
y construcción de conocimiento del I milenio a.C. en 
Europa, desarrolla un completísimo análisis apoyado 
en una muy actualizada bibliografía. En esta sección, 
me permito destacar, además del texto de encuadra-
miento, el de Sande Lemos y colaboradores, por ser 
el único en todo el libro —lo que es sin duda sin-
tomático— escrito por investigadores portugueses. En 
él y de acuerdo con diversas vertientes, son recorridos 
los paisajes de la Edad del Hierro del Noroeste del 
territorio portugués.
Por otro lado, el capítulo siguiente se detiene en 
la búsqueda de los Modelos sociales subyacentes a las 
comunidades del Bronce Final y la Edad del Hierro y es, 
afortunadamente, el que presenta mayor controversia. 
El guante es lanzado por John Collis, recuperando 
textos de los años noventa en los que reaccionó ante 
posiciones, predominantes en la época y todavía hoy 
difundidas, tendientes a homogeneizar y condensar la 
información de diferentes tiempos y lugares, en los 
que resalta el paradigma idealista de una “sociedad 
celta” que él designa irónicamente como “celtas mo-
dernos”. La confrontación de textos como este, así 
como también los de J. D. Hill y de Sastre, con el de 
Raimund Karl, todos incluidos en esta sección, ayudan 
al lector a comprender que metodologías, premisas, 
escuelas y distintos paradigmas pueden sobreponerse 
a la solo aparente condición de que los datos son 
inocuos. ¿Eran las sociedades de la Edad del Hierro 
jerarquizadas, estatales, con jefes, reyes y guerreros 
como clase social, o segmentarias, con campesinos 
que solo “luchan ocasionalmente”, como defiende 
Hill?, ¿son el rectángulo o el cono más adecuados 
que el triángulo para esquematizar las sociedades de 
la Edad del Hierro? El reconocimiento, por parte de 
Sastre, de que la reciente investigación arqueológica 
demuestra la diversidad de estructuras sociales en la 
Edad del Hierro europea, o la idea de Hill de que 
solo algunas sociedades pueden ajustarse al clásico 
modelo triangular, responden a estas cuestiones: los 
modelos sociales únicos son reduccionistas. Preguntas 
y respuestas que también contemplan, desde otra 
perspectiva, el papel independiente e individual de 
la producción en cuanto organización básica de las 
sociedades del I milenio a.C. en la línea de modelos 
operativos del tipo “Modo de Producción Germánico” 
como alternativa a los que defienden la estratificación 
militar y la guerra como elementos fundamentales. La 
diversidad de las formas y ritmos de transformación 
admiten todavía, frente a aproximaciones guiadas por 
perspectivas evolucionistas y lineales procedentes del 
neoevolucionismo americano, alternativas como las que 
Francisco González García, César Parcero-Oubiña y 
Xurxo Ayán reconocen en la argumentación de Pierre 
Clastres, que recuperan, sobre sociedades primitivas 
y estado, o sociedades “contra el estado”, en las que 
el papel de la guerra como factor de producción 
social, de reputación y de prestigio es considerado 
estructurante.
En otro registro, correspondiente a la sección IV, 
destacan seis narrativas que exploran la Continuidad 
y el Cambio, algunas de las cuales valoran elementos 
exógenos, como el Mediterráneo, el papel de Roma 
o el factor climático. En el rastreo de la continuidad 
y el cambio, el estudio de los artefactos es recu- 
rrente, sea en el establecimiento de cronologías, sea 
en la presunción de identificación de etnias. Pero el 
abanico puede abrirse a otras dimensiones, como la 
que Barbara Armbruster nos ofrece en el texto in-
troductorio, en el que explora, desde una perspectiva 
interdisciplinar de base teórico-metodológica (ciencia 
de los materiales, arqueometría, fuentes históricas e 
iconográficas, etnoarqueología, arqueología experimen-
tal), las transformaciones tecnológicas y culturales 
del trabajo del oro en el Bronce Final y la Edad del 
Hierro en la Península Ibérica, demostrando cómo 
la tecnología (no la técnica) puede constituir un ins-
trumento fundamental de búsqueda y entendimiento 
del propio devenir histórico. Otros textos, con otras 
aproximaciones, nos llevan a Andalucía, Asturias, 
Irlanda e Inglaterra. Entre ellos se encuentra la intere-
santísima contribución de Jody Joy sobre los túmulos 
británicos con espejos, reveladora de que estos, más 
allá de constituir ejemplares bellos y únicos de “arte 
celta”, parecen haber sido elementos fundamentales 
en la creación de la identidad del final de la Edad 
del Hierro británica. 
En la parte V se han reunido otros seis textos 
que versan sobre los Ritmos de Vida y de Muerte, los 
cuales no son únicamente analizados de forma dico-
tómica, sino que señalan también el papel activo que 
los muertos pueden desempeñar en la esfera social 
de los vivos. Un buen ejemplo de esa relación es el 
seductor texto de García Sanjuán sobre las estelas de 
guerrero, en el cual, sin desestimar la importancia 
de aproximaciones iconográficas per se, se defiende y 
se demuestra la absoluta necesidad de incluir análi-
sis contextuales de naturaleza espacial y diacrónica, 
imprescindibles para entender también actitudes de 
censura y “contra-memoria” que determinadas estelas 
encierran. En un libro que trata de cruzar o atravesar 
lo que está dividido, es totalmente oportuno y de no 
menos deliciosa lectura el texto sobre la biografía 
cultural de los barcos, firmado por Van de Noort, 
revelador de que los barcos del I milenio a.C. tam-
bién pudieron haber sido intencional y ritualmente 
destruidos en lugares de particular significado.
En la VI y última parte no se olvidó el valor de 
la historiografía y las tradiciones de la investigación 
como factores de comprensión de la formación, trans-
formación o mantenimiento del conocimiento arqueo-
lógico. Sin duda, este aspecto pesa particularmente a 
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propósito de la visión crítica de la deconstrucción de 
modelos celtas, como revela el capítulo de apertura, 
firmado por Hingley, al que ya se hizo referencia.
Ante la imposibilidad, por una cuestión de espacio, 
de comentar todas las contribuciones reunidas en el 
libro —todas ellas de gran interés y actualidad—, y 
sin prejuicio de una relativa injusticia en la selección 
efectuada, se espera haber cumplido con el objetivo 
último de cualquier recensión: dar a conocer un 
nuevo libro, motivar su lectura.
El libro cumple íntegramente las expectativas crea-
das desde el momento de la celebración del coloquio 
que le dio origen. En definitiva y como síntesis, se 
trata de un libro imprescindible para investigadores 
y estudiantes que se dediquen al I milenio a.C. en 
el mundo atlántico. Pero se espera y se suscribe 
igualmente que, con él y conforme al deseo de los 
editores, se incentive el diálogo entre los estudios del 
I milenio a.C. en Europa. De algún modo, por tanto, 
un libro a tener continuidad. 
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Pettazoni i Georges Dúmezil contingudes en l’obra 
posen de manifest.  
L’estudi parteix de l’examen, l’anàlisi i la interpre-
tació d’un bronze ibèric, ja conegut d’antic, conser-
vat al MAN, provinent de Puerta de Segura (Jaén) 
i conegut com el “Guerrer sacrificant un moltó”. 
L’aprofundiment en la interpretació d’aquesta figura 
dóna peu per entrellaçar-la amb altres temes, ja trac-
tats anteriorment pels mateixos autors. D’una banda, 
el temple de Termes (Montejo de la Sierra, Sòria), 
i, de l’altra, els capfoguers i les llars rituals proto-
històriques. A partir d’aquests tres eixos, els autors 
s’endinsen en l’estudi del culte a l’avantpassat en el 
món celta, que identifiquen amb Teutates, l’heroi 
fundador. Els diversos capítols de l’obra despleguen 
aquest pla: 1. El rex ibérico sacrificando un carnero 
de la Puerta de Segura, 2. Morillos y hogares rituales 
en la Hispania Prerromana, 3. El templo poliádico 
del oppidum de Termes, 4. El culto al antepasado 
en el mundo celta: el héroe fundador como Teutates, 
5. Recapitulación: Teutates como “Héroe fundador”. 
Nou apèndixs —dedicats a l’anàlisi metal·logràfica del 
bronze de Puerta del Segura, a les figures joniogeo-
mètriques dels “rínxols llargs”, a les figures mítiques 
sobre suport de volutes, als sacrificis de moltons i 
les tombes infantils a Hispània i la Cèltica, a la ico-
nografia de l’avantpassat a la Península Ibèrica, als 
altars tipus eschárai i els cultes sacrificials a Hispània 
i a les torres islàmiques de la Celtibèria— completen 
l’obra, que té un abundant aparat bibliogràfic i ín-
dexs de fonts literàries, onomàstic i mític, de llocs, 
de matèries i institucions i de figures.
El “Guerrer sacrificant un moltó” no seria més que 
la peça que aniria a l’extrem d’un signum equitum o 
ceptre d’un rex ibèric. Rei i sacerdot iber, heroi fun-
dador, el personatge del bronze esmentat s’arrelaria 
en una forta tradició indoeuropea, posteriorment hel-
lenitzada, que mostraria “la evolución socio-ideológica 
de la Cultura Ibérica desde monarquías sacras hacia 
monarquías heroicas gentilicias”, com, d’altra banda, 
ha anat defensant reiteradament un dels autors (Al-
magro Gorbea) en diverses publicacions anteriors. 
Els autors valoren en aquest bronze, datat circa 490 
ane, el ritual sacrificial (el “guerrer” està sacrificant 
un moltó —un animal d’un arrelat simbolisme en el 
món ibèric i mediterrani— amb un ganivet afalcatat, 
l’estri sacrificial per excel·lència), les volutes del suport 
(al·lusió simbòlica al Més Enllà), l’aigua que, segons 
interpreten els autors, discorre als seus peus i que 
constituïa l’element a través del qual es manifestava 
l’avantpassat que sorgia del Més Enllà per beure la 
sang de la víctima, i el llop que sorgeix de la mateixa 
sang i que representaria l’avantpassat. El bronze, doncs, 
mostraria un guerrer-sacerdot-rei relacionat amb una 
organització política monàrquica de caràcter gentilici, 
una proposta  oposada a la consolidada interpretació, 
en origen deguda principalment a l’escola de Jaén, 
com a princeps dels governants del món ibèric, una 
interpretació aquesta darrera que els autors de l’obra 
de què tractem en aquestes línies qualifiquen d’ana-
crònica (pàg. 74).
Aquest “Primer rei” il·lustra el mite ibèric que 
—segons els autors— explicava l’origen de la mo-
narquia, a la manera d’Habis, Ròmul, Teseu, etc. A 
L’obra que aquí es recensiona se centra en l’estudi 
del mite de l’heroi fundador en la protohistòria his-
pànica, tot alineant-se amb una perspectiva d’estudi 
comparatista històrica, com el posicionament explícit 
dels autors (pàgs. 11-12) i les abundants citacions als 
historiadors de les religions i la mitologia Raffaele 
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partir del registre material hispànic i de la mitologia 
comparada els autors miren de reconstruir aquest 
mite d’arrel indoeuropea i influenciat pel món greco-
oriental: neix del foc de la llar, és exposat i sotmès 
a un allunyament iniciàtic, es transforma en home-
llop, es converteix en el cap d’una banda de latro-
nes, en model de caçador i en Senyor dels Animals, 
s’enfronta amb animals fabulosos i malignes, lluita 
amb els seus enemics, introdueix la doma del cavall, 
es converteix en genet, viatja a l’altre món on caça 
a cavall el porc senglar, es casa, ensenya el maneig 
de l’arada, funda la seva ciutat i encén el foc de la 
ciutat, coses totes les quals que el converteixen en el 
fundador de la dinastia (Héros Oikistér, com indica 
el genet ibèric de les emissions monetàries, segons els 
autors). Finalment, dóna el seu nom a la ciutat (Edeta-
Edecón). Ja com a rex, institucionalitza el foc de la 
llar, promulga lleis i és objecte d’un tractament com 
a heroi eqüestre després de la seva mort.
La llar, element aglutinant de la família gentilícia, 
és el centre dels rituals, amb un fort èmfasi en el 
culte als avantpassats, i els capfoguers, a vegades de-
corats amb moltons i serps, s’associen a llars rituals. 
A partir d’aquesta premissa, que acaba vinculant les 
llars al rei-sacerdot-guerrer fundador, els autors fan 
una extensa i completa anàlisi de les llars rituals 
preromanes hispàniques que els permeten proposar 
noves interpretacions en clau ritual per a troballes 
publicades per altres autors i a interpretar que, amb 
el pas del temps, aquestes llars rituals de caràcter 
domèstic passen a convertir-se en santuaris dinàstics i, 
posteriorment, s’integren en temples de caràcter urbà. 
El santuari de l’acròpolis de Termes, associat a una 
cabana que els autors interpreten com la del fundador, 
tindria, com ja havia estat suggerit per altres autors, 
una funció urbana i possiblement estaria dedicat a 
l’héros ktístes, igual que el temple A d’Azaila.
Els autors conclouen argumentant la identificació 
de Teutates —una figura profundament arrelada en 
la tradició indoeuropea— amb l’avantpassat comú, 
amb el pare del poble, assimilable a l’heroi funda-
dor o héros ktístes dels celtes i defensant la seva 
integració en un sistema social coherent en el qual 
són essencials els aspectes ideològics i religiosos i 
que, segons defensen els autors, es caracteritza per 
una realitat política basada en els reges (i no en els 
princeps), personatges heroitzats i divinitzats que 
caracteritzen la major part dels pobles de l’edat del 
ferro i que tenen un paper essencial en el procés cap 
a la formació d’estructures estatals. 
L’obra, profundament suggerent, pateix d’alguns de-
talls de tipus formal que són millorables: més errates 
de les que seria desitjable la desmilloren una mica 
i, per altra banda, hi ha una certa reiteració en les 
diverses parts, probablement fruit d’una elaboració i 
redacció segmentada, un problema aquest que sempre 
és difícil de solucionar.
Més enllà del fet que les interpretacions sobre 
l’estructura sociopolítica dels pobles protohistòrics pe-
ninsulars, probablement diversa, ha estat i continuarà 
sent objecte d’estudis, aprofundiments i controvèrsia, 
l’obra que recensionem constituirà a partir d’ara un 
punt de referència obligat, tant pel que fa als seus 
aspectes interpretatius generals, com en molts aspectes 
més sectorials que, sens dubte, resultaran inspiradors 
per als protohistoriadors peninsulars.  
Des d’un punt de vista metodològic és destacable 
—a part del fort enfocament comparatista històric ja 
ressenyat, que parteix, no obstant això, de l’anàlisi 
de la cultura material— la denúncia que fa l’obra 
de les tendències de l’arqueologia protohistòrica de 
les darreres dècades que, a parer dels autors, ha 
bandejat l’estudi de la ideologia i de la religió dels 
pobles protohistòrics, així com del distanciament de 
l’arqueologia prehistòrica contemporània dels estudis 
clàssics i interdisciplinaris (pàgs. 11 i 212). Conseqüents 
amb el seu enfocament, l’obra ofereix un amplíssim 
repertori de paral·lels i comparacions, tant en l’àm-
bit peninsular com extrapeninsular, entre els quals 
són destacables els dedicats als santuaris celtes de 
tipus heroic, als mites celtes sobre l’heroi fundador 
i a les connexions amb el culte als avantpassats a 
Grècia i Roma.
No els falta raó als autors en la seva denúncia; 
l’arqueologia contemporània, principalment el materia- 
lisme processualista, ha renunciat sovint a tractar la 
ideologia en general —una renúncia que encara que 
no es comparteixi es pot comprendre, atesa la pobresa 
de dades de què disposa l’arqueologia protohistòrica 
per a transitar en aquest terreny— i això ha compor-
tat també un cert dèficit de coneixement de fonts i 
bibliografia i un cert menysteniment de determinades 
metodologies, com l’emprada pels autors, que poden 
aportar sens dubte informació potencial important. 
També és cert que en la protohistòria europea es 
pot observar clarament l’existència difusa d’un fons 
ideologicoreligiós comú susceptible de constituir un 
suport a la recerca (quants no ens hem emmirallat en 
la Ilíada per mirar de comprendre millor els rituals 
funeraris ibèrics!). No obstant això, el mètode utilitzat 
pels autors ha de ser emprat amb precaució i amb 
la contrastació d’altres línies de recerca, altrament 
podríem caure en el tot val. És pertinent recordar 
aquí el qüestionament del materialisme processual 
i la defensa d’I. Hodder en un determinat moment 
(1986) de la impossibilitat de “penetrar” la ideologia 
dels pobles sense escriptura pel desconeixement dels 
seus codis simbòlics i la sorprenent solució que, ba-
sant-se en l’idealista Collingwood, proposava: “tornar 
a viure l’experiència del passat”, que és tant com dir 
“empesca’t el que vulguis”. Sens dubte el vell mètode 
comparatista històric seguit pels autors d’aquesta obra 
ofereix més garantia que aquest tipus de posicions 
subjectivistes, tot i que cal dir que una major atenció 
a les darreres aportacions a la qüestió del ritu tant 
des de l’arqueologia com des de l’antropologia i la 
sociologia poden enriquir aquest enfocament.
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